
Jrettíuto 
Argentino 

DÍ (torras 
Cjenexitógícas 

Jttvishx 
ANO DEL LIBERTADOR 

JOSÉ DE SAN MARTIN 

1950 "%§zr 1951 

Año 7 - Nos. 9 y 10 



Suiza Portwzal 

J. P. Zwicky von Ganen 
Del Instituto Genealógico 

Emilio Schauh-Koch 
Historiador, doctor hiinoris causa 

de la Universidad de Ñapóles 

Bélgica 

Fortune Koller 
Director cié "Le Blasón" 

Dinamarca 

Jens Ole Rostock 
üe la .Solicitad Heráldica Danoa 

Checoslovaquia 

KrantisL'h Bcnes 
Presidente de In Sociedad 

Heráldica de l'raga 

Armando de Mattos 
De la Academia Nacional de 

Genealogía y Heráldica de l 'ortug.i l 

Antonio Campello Pinto de 
Sousa Fontes 
Regente de la Orden Soberana y 
.Militar del Templo de Jerusalcn 

Laxewbiirgn 

Louis W'irion 
l'residente de la Sociedad Heráldica 

Luxemburguesa 

J. R. Schlcich de líossé 
Historiador y publicista 

Rumania 

Knyt'ii Manttikscn de Manta 
Hisionad'ir \ publkiiLt 

R E V I S T A DEL 

I N S T I T U T O A R G E N T I N O 

DE 

C I E N C I A S G E N E A L Ó G I C A S 

EXCLUSIVIDAD DE VENTA EN ARGENTINA 

Y EN EL EXTERIOR 

Librería — ATLANTIDA — Editorial 

F L O R I D A 6 4 3 BUENOS AIHES 



Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas 
Sede: Moreno 968 — Buenos Aires 

R E V I S T A 

Director: ALFREDO DÍAZ DE MOLINA 

Cumiiión Asesora: Nicanor Alunakie. Vidal Ferreyra Videla, Enri­
que de Candía, Raúl A. Molina 

Dirección: Callao I7DÜ Buenos Aires 

P R E F A C I O 

Debido al exclusivo esfuerzo de sus Miembros de Nú­
mero, sale el tomo VII , números 9 y 10 de nuestra Revista. 
Dedica la mayoría de sus páginas al Gene ra l José de San 
Mar t ín , L iber tador de la América del Sur. 

Las frases excelsas de los presidentes de la Repúb l i ca 
Argent ina y de los Estados Unidos de Nor teamér ica , se ba-
cen oír en homenaje a la figura insigne del Capi tán de los 
Andes. Nues t ro Ins t i tu to , por i n t e rmed io de sus Miembros 
de N ú m e r o , expresa los sent imientos de la argentiniclad, ins­
pirados en la grandeza de su L ibe r t ador y en sus vinculacio­
nes con gran par te de lo m;';s cu lminan te de la sociedad 
argent ina . 

Miembros Correspondientes del Ins t i tu to , consagrados 
por sus obras y sus luces, l levan a la p l u m a el pensamiento 
cont inenta l de la gesta sanmar t in iana . Gómez Carrasco trae 
la voz de la madre España y nos habla, por lo tanto, del ge-
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nio telúrico; Allendesalazar Arrau vibra las palpitaciones de 
Chile, la patria amada por San Martín; Zavala Oyagüe en 
pinceladas históricas narra la proeza de la ciudad de los Vi­
rreyes, el tremolar del Callao, la gloria inmarcesible del 
Perú. 

En este consorcio de fraternidad americana no podían 
faltar los Estados Unidos del Brasil, hermosos e inmensos, a 
través de la glorificación sanmartiniana del doctor Carlos 
da Silveira, historiador de San Pablo, la ciudad intelectual 
por excelencia. León de la Barra se oye desde México, para 
decir al Continente de la unión de su Patria y Argentina, 
en la gigantesca personalidad del Libertador que lleva las 
vinculaciones de la sangre y del laurel. 

Centroamérica se hace presente en un himno a la li­
bertad sanmartiniana de José de la Torre Muñiz, director 
de la "Gaceta Americana" de Puerto Rico, vínculo de her­
mandad a través de las fronteras continentales. 

Es de lamentar que el drama económico de nuestro Ins­
tituto le exija limitar las colaboraciones y hacer sus publi­
caciones menos voluminosas y frecuentes, pues es actualmen­
te el Instituto de la Argentina que posee mayores vincula­
ciones con los intelectuales de todas las naciones del orbe. 
A través de los años, bastará leer sus páginas para conocer 
los nombres de la intelectualidad mundial de toda una época. 

Vayan a esas manos este volumen en honor de José de 
San Martín, el genio de América. 

La Dirección. 
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LIBERTADOR JOSÉ DE SAN MARTIN 

Señalas libertades al mundo americano 
con tus geniales índices de táctico y político; 
evitando batallas tu sol sanmartiniana 
dio rayos estelares de tu genio analítico. 

Elernal monumento, pedestal de los siglos, 
?iadie igualó tu vuelo del Plata a Guayaquil, 
que hizo asombrar al Inca v huir a los vestiglos. 
¡Cómo serán tus bronces en el año tres mil! 

Alfredo Díaz de Molina. 



JOSÉ DE SAN MARTIN 

Juan D. Perón 
Presidente de la Nación Argentina 

Hace precisamente un ano, tuve el honor de declarar en Buenos 
Aires la apertura del Año Sanmartiniano con que los argentinos 
quisieron rendir homenaje a la memoria del Padre de la Patria. 
Hov lie deseado declarar su clausura en Mendoza, tratando de dar 
su exacto simbolismo, ya que en Buenos Aires comenzó la obra 
que culminó en Mendoza, donde su genio inmortal forjó la gloria 
con el éxito de una campaña que lo inmortalizó como conductor y 
como libertador. 

Por eso, en la apertura, hablé como un humilde ciudadano de 
la República, en nombre del pueblo que represento y con los sen­
timientos que nacen de lo más profundo de nuestros corazones de 
argentinos y de patriotas. Hoy, deseo clausurar el ciclo como general 
de la República, con la admiración y el respeto que infunde esta 
obra maestra en e] arte de la conducción militar. 

En la trayectoria de los hechos que escalonan la acción del hé­
roe, Buenos Aires y Mendoza fueron teatros decisivos en su vida. 
La primera, metrópoli moral de las Provincias Unidas, le dio el 
impulso inicial a sus hazañas. Allí comenzó su primera creación, 
los granaderos, y de.sde allí salió en busca de su bautismo de sangre 
y de gloria. Mendoza fué la cuna de su gloria misma; por eso quizá 
él nunca la olvidó y añoró, lejos de la Patria, la hora de volver a 
su chacra, para estar más cerca de esta tierra amada. 

Cuyo fué su sueño en la cindadela de Tucumán, durante su 
breve comando en el Ejército Auxiliar del Perú. Mendoza fué la 
realidad en el esfuerzo con que este conductor forja la herramienta 
para su hazaña concebida. Mendoza fué su orgullo de soldado y de 
patriota, porque allí su genio orgánico y logístico levantó el mejor 
ejército que se haya forjado jamás en la tierra de los argentinos, que 
fué la herramienta maravillosa con que se forjó nuestra libertad 
y fué una escuela eterna para los soldados de esta tierra. 

El general San Martín, en nota al Director Supremo del Estado, 
el 21 de octubre de 1816, hace el reconocimiento de las virtudes y 
los méritos de este noble pueblo de Cuyo: "Admira —dice el ge-
" neral— que un país de mediana población, sin erario público, sin 
" comercio, ni grandes capitalistas, falto de maderas, pieles, lanas, 
"ganados en mucha parte y de otras infinitas primeras materias y 
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" artículos bien importantes, haya podido elevar de su mismo seno 
" un ejército de 3000 hombres, fomentar los establecimientos de 
" maestranza, laboratorios de salitre y pólvora, armería, parque, sala 
" de armas, etc., erogar más de 3000 caballos y 7000 muías, innume-
" rabies cabezas de ganado vacuno; en fin, para decirlo de una vez, 
" dar cuantos auxilios son imaginables". Y agrega: "Las fortunas 
" particulares casi son del público. La mayor parte del vecindario 
" sólo piensa en prodigar sus bienes a la común conservación. La 
"América es libre". Para terminar diciendo, en la misma nota, "por 
" lo que a mí respecta, contentóme con elevar a V. E. sincopada 
" aunque genuinamente las que adornan al pueblo de Cuyo, seguro 
" de que el Supremo Gobierno del Estado hará de sus habitantes 
" el digno aprecio que en justicia se merecen". 

Por eso he querido venir hasta Mendoza para decirles desde 
aquí, a los descendientes de aquellos hombres y de aquellos pueblos 
de Cuyo, en nombre de todos los argentinos, cuánto es nuestro agra­
decimiento y nuestra gratitud por la grandeza de su alma y el des­
prendimiento de su patriotismo. 

Sé que al hacerlo cumplo el mandato implícito del general don 
José de San Martín, que, desde la gloria, se sentirá interpretado 
por un soldado que, sí no con su genio, con su inspiración, trata 
de seguir su ejemplo en el ineludible deber de sostener el estandarte 
glorioso de su tradición en la lucha por ofrecer a los argentinos y 
al futuro la bendición de poseer una patria justa, libre y soberana. 

Cuyo y San Martín tienen para los argentinos un mismo sig­
nificado, una sola gloría inseparable e indivisible. La República 
rinde a ellos por mi intermedio, el homenaje sincero de la gratitud 
nacional. 

Un general, si es a la vez un conductor, no sólo ha de mandar 
su ejército. Es menester que personalmente lo forme, que lo dote, 
lo organice, lo alimente y lo instruya. A menudo con el conductor 
muere también su ejército. Sobreviven de ellos su gloría, su tradi­
ción y su ejemplo. 

He dicho que ello sólo sucede cuando coincide en un hombre 
el general con el conductor. Asunto que rara vez ha sucedido en 
la historia. 

El general se hace; el conductor nace. 
El general es un técnico; el conductor es un artista. 
San Martín, con Napoleón, son los dos únicos hombres que en 

el siglo xix llenan tales características del arte guerrero. Por eso son 
ellos también las más altas cumbres del genio de la historia militar 
de ese siglo. 

Generalmente, un conductor es un maestro. Su escuela llena 
también su siglo. Su ejemplo adoctrina las sucesivas generaciones 
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de un ejército o de un pueblo. La orientación sanmartiniana en 
nuestro ejército y en nuestro pueblo, ha sido la más decisiva in­
fluencia de perfección y de grandeza. 

La producción extraordinaria de su genio, no fué más fecunda 
y arrolladora que la fuerza invencible de sus virtudes: por eso era 
un conductor. 

Si era un estratego, era primero un hombre. Por eso puso al 
servicio de su causa la técnica de su profesión. Fué desde entonces 
el hombre y el conductor de una causa. Por eso era invencible. 

Como no concibo un hombre sin alma, nunca he concebido un 
conductor sin causa. La grandeza de San Martín fué precisamente 
la de haber sido el hombre de una causa: la independencia de la 
patria. El, confiesa haber vivido sólo para esa causa. 

La verdader grandeza de los conductores estriba precisamente 
en que no viven para ellos, sino para los demás. Pareciera que la 
naturaleza en su infinita sabiduría, al dotar a los hombres carga 
extraordinariamente en la dosificación del egoísmo, pero evita cui­
dadosamente que este ingrediente contamine las almas de los grandes 
hombres. Por eso son grandes. 

A menudo la historia no acierta a discernir la infinita variedad 
de matices que la creación de los grandes hombres ofrece a la con­
templación del futuro. 

El arte militar, como los demás, presupone creación, que es 
la suprema condición del arte. San Martín era un artista; por eso 
no pudo conformarse con andar por entre las cosas ya creadas por 
los otros. Se puso febrilmente a crear, y con esa creación revolucionó 
las ideas y los hechos ante la incredulidad de los mediocres, ante el 
escepticismo de los incapaces y bajo la crítica, la intriga y la ca­
lumnia de los malintencionados. Sobre todos ellos triunfó porque 
"la victoria es de Dios". 

Nada hay más adverso al genio que el mediocre, sobre todo el 
mediocre evolucionado e ilustrado. No podrá concebir jamás que 
otro realice lo que él no es capaz de realizar, porque cada uno 
concibe dentro de su capacidad de realización y los mediocres vuelan 
bajo y en bandada, como los gorriones, en tanto que los cóndores 
van solos. 

San Martín fué depuesto de su cargo por la bandada de los 
que vuelan bajo, pero los mendocinos, en cabildo abierto, le dieron 
el mando que le negaba el director supremo. La intuición popular 
de Mendoza salvó así la libertad de América, porque los pueblos 
y los héroes se entendieron siempre, porque hay algo en la Divina 
Providencia que está más allá de todos los arcanos. 

Desde entonces estuvieron aquí el hombre maravilloso y este 
pueblo cuyano no menos maravilloso, en la conjunción más perfecta 
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de un;t dinámica superior de la gloria: la concepción y conducción 
del genio y la acción armónica de la fuerza que nace del patriótico 
desprendimiento de los pueblos. ¡Cómo no había de ser grande la 
empresa y glorioso su epílogo! 

Conducir es arte simple y todo de ejecución, por eso es difícil. 
Es la aplicación armónicamente combinada de los principios del 
arte, con los factores materiales y morales de las fuerzas, con el 
terreno y las circunstancias. A menudo, cuando sólo se dispone de 
generales, las fuerzas son todo. Cuando se dispone de un conductor, 
decía Napoleón, el hombre lo es todo, los hombres no son nada. 

El arte de la conducción tiene como todas las artes su técnica, 
representada por los propios principios que rigen la conducción y 
las reglas para el empleo mecánico de las fuerzas. Pero, por sobre 
todo ello está el conductor. Lo primero representa la parte inerte 
del arte, el conductor es su parte \ital. 

Por eso San Martín, al comparar sus fuerzas con las realistas 
existentes en Chile, que eran doble número, ha de haber calculado 
más o menos así: "Tengo 3000 hombres y yo, que sumados hacemos 
los 6U00 que necesitamos". Los hechos mismos le dieron razón al 
genio estratégico del Gran Capitán. 

El conductor ha de sentirse apoyado y asistido por su buena 
estrella. Ello le da la decisión y fortaleza de carácter que lo impulsa 
a jugar decisivamente su destino en cada ocasión. Reza en un viejo 
poema árabe que se grababa en las hojas de los sables: "La cobardía 
es una vergüenza, y el valor es una virtud. Y aun cobarde, el hombre 
no escapa a su destino. Vi\c digno y muere también digno, entre 
el chocar de las espadas y el tremolar de las banderas". Sin esto, la 
victoria no es posible. Por eso, San Martín, fíente a todos los escep­
ticismos y a todos los renunciamientos de la época, juega todo a 
una carta y vence, porque Dios ayuda a los valerosos cuando tienen 
genio, sino suele estar de parte de los batallones más numerosos. 

Como técnico, San Martín es también la maravilla de la época. 
Formó un ejército de la nada, con el concepto de la "nación en 
armas" que sólo un siglo después fué mencionado por los estrategos 
más famosos. Con ese ejército, que fué fuerza y escuela, pasó las 
cordilleras más elevadas que tropa alguna haya cruzado. Con una 
maniobra estratégica que maravilla por lo ingeniosa en su concep­
ción y perfecta en su realización, llega a la batalla decisiva en Cha-
cabuco: pero que ya la había ganado antes de ponerse en marcha, 
en Mendoza. 

Esa extraordinaria previsión, esa perfecta preparación y esa 
acabada realización, sólo se presentan cuando Jos genios conducen. 

San Martín, como Napoleón en Europa, es un revolucionario 
en los métodos de guerra en esta paite del mundo. Es un creador. 
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jamás un imitador. Por eso lo vemos como maestro, como jefe, como 
artesano, como político, como gobernante, como estadista y como 
guerrero. Los hombres superiores a menudo sirven para dirigir todo 
eso. Después de ellos venimos los hombres comunes que bien diri­
gidos servimos para todo o no servimos para nada. 

Como general, como conductor, como hombre y como ciuda­
dano, San Martín es una sola cosa, "es lo que debe ser", según su 
propia sentencia. 

En la vida y en el destino de las naciones, aparecen muy de 
tanto en tanto estos hombres extraordinarios que, con una época, 
fijan una gloria y establecen una tradición. En que los demás sepan 
emular su gloria y prolongar su tradición, es en lo que estriba la 
grandeza de esos pueblos. 

En este acto solemne de clausura del Año Sanmartiniano de 
1950, desde este solar glorioso de Cuyo, en nombre de la patria 
misma, deseo exhortar a todos los argentinos para que, emulando 
las virtudes del Gran Capitán, tengamos la mirada fija en los supre­
mos intereses de la patria, en la felicidad de todos sus habitantes 
y la realización de su grandeza. 

Buenos Aires, Julio 15 de 1948. 
Señor Presidente 
del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas 

Don Miguel A. Martínez Gálvez 
Presente 

De nuestra consideración: 
Los que suscriben presentan al Instituto, por intermedio del Sr. Pre­

sidente, la candidatura para Miembro Correspondiente en Portugal, del 
Excuio. Sr. Don Armando de Mallos, uno de los más presügiosos ge-
nealogistas de Te nombre internacional. 

Saludamos al Sr. Presidente mtiv atte. 
A. Díaz de Molina, Adolfo AI si na, Darío Saráchaga, Ni­
canor Aiurralde, Vidal Ferreyra l'itlela, C. de la fíiestra. 

Buenos Aires, Noviembre 18 de 1948. 
Señor Presidente 
del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas 

Don Miguel A. Martínez Gálvez 
Ptésente 

De nuestra consideración: 
Los que suscriben tienen el agrado de presentar al Dr. Eduardo 

Acevedo Díaz para Miembro de Número de este Instituto. 
Saludan al Sr. Presidente muy atte. 

Nicanor Aiurralde, Alfredo Díaz de Molina. José Ignacio 
Olmedo, A. Ferreyra Corles, J. Andrés del Piano, Vidal 
Ferresra Videla. 



JOSÉ DE SAN MARTIN 

Haxry Traman 

Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica 

El pueblo de los Estados Unidos se siente honrado de unirse a 
los ciudadanos de las otras Repúblicas americanas en la conmemo­
ración del primer centenario del fallecimiento del general José de 
San Martín, fundador de la Independencia Argentina, que condujo 
al ejército libertador a través de los Andes y dio la libertad a Chile 
y a Perú. Se ha dicho de San Martín, que antes que un hombre 
era una misión. Su nombre representa el ideal americano de demo­
cracia, justicia y libertad. Sus hazañas le han dado un honroso Jugar 
en la historia. Su memoria es parte del espíritu de libertad e inde­
pendencia de la América del Norte y del Sur. La solidaridad de 
las Américas descansa sobre bases firmes. Una de ellas, es la fe que 
heredamos de San Martín y otras grandes figuras de nuestro pasado 
en el futuro de una humanidad libre y culta. No es una exageración 
decir que uno de los aspectos más salientes de la amistad y compren­
sión interamericana es nuestro mutuo reconocimiento de los hom­
bres que forjaron nuestros destinos. San Martín era uno de esos 
hombres. Mientras se conmemora hoy su memoria en la Argentina, 
como el primero entre los héroes de su país, su memoria es igual­
mente recordada en el resto del Continente, cuyo futuro fué for­
jado, en buena parte, por sus triunfos espectaculares en el campo 
de batalla. En los Estados Unidos le honramos tanto por su huma­
nitarismo como por sus hechos en la acción. No se desmerece a los 
otros grandes héroes de la independencia de las Américas al decir 
que su impersonal devoción por la causa de la libertad y su rechazo 
de todos los honores materiales, tornan a San Martín en la perso­
nificación de un idealismo desinteresado. Es digno que honremos 
a San Martín en momentos en que nuestras simpatías y apoyo se 
dirigen a una nueva y lejana república que está luchando por su 
existencia cuando cumple su tercer año de vida. El espíritu del 
Gran Capitán, que puso su vida al servicio de la libertad, está en 
gran parte con nosotros. 



H SUEÑO DE SAN MARTIN 

01*o da Sofía Posada, MUHO Hlitóríco Nacional Argentino, 



"SAN LORENZO" 

Por R. Teodor!, Museo Histórico Nadonal Argentino. 



EL GENIO EPONIMO DEL LIBERTADOR 

Alfredo Díaz de Molina 

Vicepresidente del Instituto Argentino 
de Ciencias Genealógicas 

Sumario: I. Su genio específico- — II. Su religiosidad. — III. Su monarquismo. 
IV. La Orden riel Sol. — V. Su espíritu ecuménico. — VI. Ante la difa­
mación ) ante la gloria. 

I. Su genio específico. — En la exacta mitad del siglo xx, pe­
riodo estupendo por sus descubrimientos científicos y acontecimien­
tos mundiales, la famosa campana de Huaura hizo vibrar sus sones 
en la poderosa Buenos Aires, como un eco glorioso de aquellos 
otros tañidos con que hace cerca de siglo y medio anunciara ál 
mundo, desde el Imperio de los Incas, que la hora de la Indepen­
dencia de América había llegado. 

Resonó el 17 de agosto de 1950, a las tres de la tarde. Esta 
vez anunció a la América libre el plazo secular cumplido desde el 
momento aquel en que el grande entre los grandes, el más grande 
de los argentinos, que tuvo el poder de hacer oír sus sones, entre­
gaba su alma al Creador v pasaba a la inmortalidad de los siglos 
v a la glorificación del bronce. 

Todo el mundo occidental, nacido para la libertad humana 
desde el Acrópolis de Atenas hasta la gigantesca estatua que levanta 
su antorcha en Nueva York, rindió tributo al genio de la latinidad 
que poseyó la fuerza telúrica de su tierra virgen, al misionero de 
la libertad de América que en el espejo de su alma se leía: "Pre­
fiero la gloria de la paz a los honores de la victoria". "Nada honra 
más a un general, que conservar su serenidad en los peligros y arros­
tradlos cuando hay una probabilidad de vencer: pero nada eclipsa 
su nombre como el derramar inútilmente la sangre de sus seme­
jantes". 

Entre los grandes homenajes mundiales, rendidos al procer epó-
nimo, se destaca el organizado por el gobierno de Francia, el país 
que dio la luz de la ciencia y la gloria al mundo, y que consistió 
en un ciclo de conferencias sobre el Libertador de América, a cargo 
de las más altas personalidades de renombre internacional y que 
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fué inaugurado por el presidente de Francia, en solemne ceremo­
nial, llevado a cabo en la Sorbona de esa gran nación, la univer­
sidad por excelencia, llamada con justos motivos "la universidad 
del universo". 

La bibliografía sanmartiniana es ya fecunda y multiforme. Los 
argentinos hemos tenido cuidado para que los fastos del genio no 
sean descriptos por manos mercenarias a lo Ludwig. Sólo falta llevar 
su vida a la concepción poética de la epopeya. Historiadores de 
todos los lugares del mundo se han ocupado de su personalidad 
múltiple, de los distintos momentos y matices de su vida, cuya in­
vestigación puede considerarse casi agotada. 

El problema grave de su personalidad radica en el estudio e 
interpretación sociológica de sus hechos y acciones, en el medio 
social de su época, y en la profundización del substractum de su 
vida excepcional que lo convierte, nuevo Pericles, en el héroe epó-
nimo que da nombre a una nación y a su época. ¿Quién es San 
Martín? ¿Cuáles son las facetas luminares del genio, con que debe 
la Argentina pasearse ejemplarmente ante el mundo? ¿Cuáles son 
las lecciones que este formidable espíritu deja a la posteridad y 
como norma a los argentinos? Todos estos todavía interrogantes, 
invitan a examinarlo más en el panorama de su extraordinaria 
psicología individual, que en la perspectiva social de la Historia. 

América tiene que llegar a la conclusión de que el héroe era 
más grande que sus hechos de armas. Por eso los evitaba. Su gran­
deza moral pretendió libertar a América sin batallas, por medio 
de su genio político. En su manifiesto a los peruanos les dice: "La 
sangre que se derrame, será solamente crimen de los tiranos". Su 
genio específico fué así superior a los grandes guerreros de la His­
toria. Acertadamente se ha dicho de él, que no pertenece a la 
tradición homérica de Aquiles o de Héctor, seguida por Alejandro, 
Alcibíades, Darío, Jerjes, Pompeyo, César, Carlomagno, Federico, 
Napoleón y Bolívar. El espíritu sanmartiníano sigue los lincamientos 
del arcángel Gabriel, ser predestinado para cumplir mandatos di­
vinos. 

Por eso San Miguel Arcágel es también su pariente espiritual, 
pues fué el jefe de las milicias celestiales que, con su espada santa 
y flamígera, dirigió los ejércitos triunfantes de la divinidad y pre­
cipitó de los cielos a Satanás, el ángel rebelde, siendo el introductor 
de los justos en la gloria. San Martín fué por sobre toda su per­
sonalidad polifacética, un espíritu justo. Su fuego inspirador fué 
la justicia de su causa, la pura libertad de un continente, doble­
gando en su alma los instintos de las glorias terrenales. 

Esta misma raza espiritual, ¿sería la causa protectora del ar­
cángel San Miguel sobre la vida del Libertador de América? Parece 
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que la salud del héroe, herida por grave enfermedad, tuvo la pro­
tección del Arcángel en la Córdoba católica, donde había ido el 
año 1814 a reponer su irritabilidad nerviosa. El ojo avizor del 
genio, después de escudriñar por el norte argentino, había perci­
bido los obstáculos titánicos que se oponían por allí al desarrollo 
de la epopeya. Y en "los campos verdes y estas playas floridas, de 
tu Saldan ameno", del que nos habla en su poema "El Peregrino 
de Babilonia" don Luis José de Tejeda, cordobés y primer poeta 
argentino; allí, en el clima propicio de la tranquilidad y de la 
belleza, gestó el héroe de América la concepción genial de la libertad 
del Continente. 

Y por su salud todo Córdoba había levantado la oración para 
implorar la protección de la Providencia. El cabildo de la ciudad de 
los doctores dispuso que el domingo 8 de mayo se hicieran públicas 
rogativas por el ilustre enfermo. Al son de las campanas coloniales, 
el pueblo todo, las comunidades monásticas, la sociedad cordobesa 
famosa por su íe religiosa, salieron en procesión solemnísima. Y 
era ese 8 de mayo, destinado por la cristiandad católica a celebrar 
la aparición del Capitán y Libertador San Miguel Arcángel que, 
según la tradición de los profetas, libró de la cautividad al pueblo 
elegido que gemía bajo el poder de los persas. Tuvo el aconteci­
miento su matiz profético, pues en aquel entonces San Martín no 
era todavía el Libertador de América. 

Su amor a la justicia le infundía el amor a la libertad. Por 
eso sus aláteres de la logia Lautaro le llamaron el Aristides ame­
ricano. Cuéntase que, cuando se preparaba a marchar al destierro 
el célebre magistrado de Atenas, del que nos habla Plutarco en sus 
"Vidas paralelas", al observar que un ciudadano escribía despec­
tivamente su nombre, le preguntó: "¿Qué daño te ha hecho ese 
hombre?" A lo que el ciudadano le respondió: "No le conozco 
siquiera, pero me disgusta la viva ansia con que solicita distin­
guirse entre todos con el sobrenombre de justo". Cuando se hable 
de los difamadores de San Martín, se verá que éste fué su principal 
delito, ser un paradigma de la justicia. 

Faltaba mucho todavía para Guayaquil y ya se presentía la 
grandeza moral del genio: una profecía más alumbraba su vida de 
predestinado. El Aristides americano, en su nueva Maratón, habría 
de exclamar: "Voy a hacer a mi Patria un sacrificio mayor que el 
de mi vida; yo renuncio por ella la ambición, la gloria, la inmor­
talidad. Milcíades: yo te cedo el mando del ejercito. Tú sabes ya 
cómo se triunfa de los persas. Llévanos al combate y que la victoria 
que sigue siempre tus pasos, corone el fin de tu carrera. No te 
excuses, ¡oh Milcíades!, sé tan generoso como yo". 
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La tranquilidad de nuestra conciencia histórica debe llevar a la 
evidencia lo íntimo de la pureza sanmartiniana por medio de sus 
hechos documentados, sin esfumarla en fantasías noveladas. Cono­
ciendo al Libertador en carne viva, real, sentiremos la música de 
su armoniosa grandeza. 

Hay en él rasgos de humildad y desprendimiento que lo acer­
can a la santidad. Es el hombre de la gloria que no le interesa Ja 
gloria. Arquetipo del genio. Iniciador y original como el genio 
mismo. Ve más y mejor y, sobre todo, de otra manera que el común 
de los mortales. 

Se ha dicho del genio que es un ser extraordinario, único, en 
quien se condensa toda libertad. Y no existe hombre en el mundo, 
como José de San Martín, que irradie más en su pureza la encarna­
ción santa de la libertad. Ama el orden y las directivas elevadas, 
pero desprecia el mando. Tiene aversión al sensualismo del poder 
y a las ambiciones desmedidas. Sus acciones y enérgicas epístolas 
contra Rivadavia y Alvear, en la Argentina, y contra Riva Agüero 
en el Perú, lo comprueban. 

El es la libertad de América v el deseo de la libertad del mundo. 
Lucha por la libertad de España contra el genio de Napoleón y 
obtiene la medalla de Bailen. Cuando se disponía a emprender "el 
viaje del destino", la expedición al Perú, explica en un manifiesto 
su obra misionera: "Los estados independientes de Chile y de las 
Provincias Unidas de Sud América me mandan entrar en vuestro 
territorio, para defender la causa de vuestra libertad. Ella está iden­
tificada con la suya r con la causa del género humano", " . . . y o no 
puedo ser sino un instrumento accidental de la justicia y u?i agente 
del des t ino. . . " Tenía conciencia de su predestinación. 

Y en el Mensaje a sus legiones v a los pueblos americanos, al 
desembarcar en las costas del Perú, les dice: "Acordaos que vuestro 
gran deber es consolar a la América y que no venís a hacer con­
quistas sino a libertar pueblos. El tiempo de la opresión y de la 
fuerza ha pasado. Yo vengo a poner término a esa época de dolor 
y humillación". 

Con esta alma de ideales sin máculas, el espíritu sanmartiniano 
no puede ser inspirador de nacionalismos belicosos o imperialistas. 
La Argentina, al esplender su poder ecuménico a través del alma del 
Libertador de América, ofrenda destellos de paz y fraternidad entre 
los pueblos americanos que, si alguna vez se unen en la utópica 
confederación que soñara Bolívar, será la consecuencia de una su­
perior cultura y de la autodeterminación sanmartiniana, nacida del 
mismo origen y engendrada en un minino amor. 

La trinidad sanmartiniana no sólo involucra la faz del genio, 
sino también la del héroe y. como ya se dijo, la cercanía al santo. 
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En San Lorenzo renace el héroe de la mitología griega y, en la 
común heroicidad, se adunan la acción del jefe extraordinario con 
la abnegación del granadero Cabral, el soldado humilde de la in­
mortalidad. ¿Y quién era más humilde como soldado que el héroe 
de San Lorenzo? Allí el granadero Cabral entregó su vida por su 
igual, pues el héroe de America llegaba así en la común acción 
heroica al seno del pueblo humilde. El era una expresión de sen­
cillez y humildad. 

La institución de los Granaderos fué una Orden de Caballería, 
basada en la moral y en la conducta. Con fecha 27 de marzo de 
1812 se había cursado una circular a las provincias, pidiendo sol­
dados, la que decía: "A este fin ha determinado igualmente se 
extraigan cien hombres de esa ciudad, los que ha de procurar Ud. 
sean, a más de una regular estatura, de fuerza y de a caballo, que 
también reúnan la mejor conducta, y conseguido que sea este nú­
mero los remita Ud. a la brevedad posible a esta capital de cuenta 
de los fondos del estado". 

Los Granaderos de San Lorenzo, que desparramaron sus glo­
rias desde el Plata al Chimborazo, caso único en América^ se for­
maron en la rígida austeridad sanmartiniana. La disciplina militar 
se fundamenta, nueva religión de Confucio, en un código de moral. 
Rigen penas severas: "por cobardía en acción ele guerra, en la que 
aun agachar la cabeza es reputado tal: por consentimiento en las 
injurias, por no defender el honor del cuerpo, por trampas infames 
como de artesanos, por familarizarsc en grado vergonzoso con los 
subalternos, por falta de integridad en el manejo de fondos, por 
divulgar disposiciones de las juntas secretas, por no ayudar a un 
compañero en peligro, por presentarse públicamente con mujeres 
prostituidas, por jugar con personas indecentes, por poner la mano 
sobre una mujer, por abusar de la bebida, por difamar a un cama-
rada ante extraños". 

San Martín reunía a sus oficiales y cadetes y encarecía seve­
ramente las normas de la caballería que había fundado. Si hay 
denuncia formal contra alguno, éste se relira y los restantes votan 
con su firma si el oficial inculpado "es indigno de actuar con sus 
honrados compañeros y pertenecer al cuerpo". Los procedimientos se 
llevan a cabo en secreto, para defensa del propio honor y "para 
prosperidad de las armas de la Patria". 

La austeridad de San Martín se traducía en los módulos de 
su físico y en sus modales. De tez morena, era imponente en su 
porte marcial. Estatura alta y penetrante luz en su mirada de ojos 
negros. Su cabeza, de líneas armoniosas y fuertes, su nariz agui­
leña, denotaban en su rostro el dinamismo de su carácter pode­
roso v fecundo. De actitud cautelosa y voz firme y varonil, en la 
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iconografía se ha desvirtuado a veces la verosimilitud de su figura, 
embelleciéndola hacia un ideal de Adonis que no contuvo su severo 
rostro criollo y moreno. De bigote afeitado y largas patillas, cos­
tumbres de la época, inherentes a nuestros proceres, echaba hacia 
adelante su cabello negro y lacio, como pretendiendo ocultar de 
acuerdo a su temperamento, los inmensos horizontes de su frente 
genial. 

Nada era más apropiado a su psicología que su poco reír y 
su poco hablar. Le gustaba aprender, no enseñar. Tenía una aver­
sión innata a la ostentación, por eso le molestó sobremanera que, 
en la entrevista de Guayaquil, Bolívar buscara las sombras y lo 
pusiera a él frente a la luz, recuerdo histórico que ha resultado 
todo un símbolo, pero que molestó al Protector del Perú y le hizo 
decir que, el Libertador de Colombia, acostumbraba no mirar de 
frente a sus interlocutores. Un escritor argentino, en notable aná­
lisis de la silueta de Bolívar hecha por San Martín, corrobora con 
nueve testimonios de resonancia histórica esta verdad sanmartiniana 
sobre Ja mirada del héroe venezolano. 

San Martín era pulcro en los salones, como que había recibido 
una esmerada educación en el Seminario de Nobles de Madrid. Mrs. 
Mary Graham, la amiga de Cochrane, de Ja más calificada sociedad 
inglesa, no pudo negar las gratas impresiones que le habían causado 
las gentilezas y maneras distinguidas del Libertador. Hombre de 
mundo, despreciaba la mediocridad humana y hasta la historia es­
crita por mediocres. En su carta del 18 de diciembre de 1826, a 
su amigo predilecto el insigne general Tomás Guido, le dice: " . . .lo 
general de los hombres juzgan de lo pasado según la verdadera 
justicia y de lo presente según sus intereses; por lo respectivo a la 
opinión pública, ¿ignora Ud. por ventura, que los tres tercios de 
habitantes de que se compone el mundo, dos y medio son necios y 
el resto de picaros con muy poca excepción de hombres de bien?" 
Y citando estrofas de Lcbrun, donde la gloria es en vano buscada, 
pues todo se extingue con Ja muerte y con los siglos, añade: "Sin 
embargo de estos principios y del desprecio que yo puedo tener por 
la Historia, porque conozco que las pasiones del espíritu de partido, 
la baja adulación y sórdido interés son, en general, los agentes que 
mueven a los escritores, yo no puedo prescindir de que tengo una 
hija y amigos, aunque bien pocos, a quienes debo satisfacer. . . " 

La epístola encierra el significado de una vida interior pro­
funda y verdadera. San Martín tenía que despreciar la mediocri­
dad humana. El Libertador se debía únicamente a su hija y a sus 
pocos amigos; pocos, porque no es de los muchos el sentimiento 
noble de la amistad; el Libertador lo sentía con una fidelidad 
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llevada al sacrificio, propia de su genio específico que se espiritua­
lizaba en la santidad del arcángel. 

II. Su religiosidad. — Esta faz del genio ha sido tratada en for­
ma errónea o deficiente por la mayoría de los historiadores. Según 
las creencias religiosas de los tratadistas, San Martín es católico, 
deísta o masón. Pero el historiador imparcial no debe hacer depen­
der sus conclusiones de sectarismos o creencias, sino de la docu­
mentación que es la base de la verdad histórica. Para esclarecer 
las ideas hay que profundizar el tema y ponerlo, a la vez, al alcance 
del vulgo. En apretada síntesis hay que hacer conocer la doctrina 
masónica. 

La francmasonería proclama y reconoce la armonía de los 
mundos, creada y sostenida por el Gran Arquitecto del Universo, 
que es causa eterna, ley primordial y suprema razón de la existen­
cia. Proclama los ideales de libertad, igualdad y fraternidad, ha­
ciéndose campeona del liberalismo democrático. Deben formar la 
sociedad hombres escogidos, dispuestos a sacrificarse en aras de la 
humanidad y a obrar siempre de acuerdo a los principios eternos 
de justicia y de derecho. 

Según la masonería, el estado de naturaleza es el estado ideal 
del hombre, en el que encuentra y conserva su perfección y feli­
cidad. Sostiene la absoluta libertad de las conciencias, el origen igua­
litario de los hombres que, sean cuales fueren sus razas y creencias, 
son hermanos. Por lo tanto, las contiendas religiosas, políticas, na­
cionales, son obra de la sociedad profana. En la sociedad franc­
masónica no hay religiones, no hay partidos, no hay nacionalidades; 
no hay ni puede haber, por lo tanto, discordias ni guerras. 

Reconoce en el hombre su doble naturaleza física y moral. Nada 
importa a la francmasonería lo que se llama "otra vida", refirién­
dose al alma. Ni ofrece recompensas, ni amenaza con penas de ul-
trtumba. Quien sólo cumple sus deberes por temor al castigo o 
por aspiración al premio, no puede ser francmasón. 

Da carácter universal a estos principios y es, por lo tanto, una 
asociación internacional que conviene con los conceptos, dogmas y 
doctrinas de todas las religiones positivas, escuelas filosóficas y par­
tidos políticos, dentro de las diversas nacionalidades en que actúa. 

Con estos fundamentos la francmasonería, en los dos siglos y 
medio que lleva de organización, ha sido una especie de oráculo de 
Delfos o Gorgona de mil cabezas e interpretaciones que, a la vez, 
ha derribado tronos y ha tenido reyes y príncipes en sus filas, amol­
dándose a través de las diversas épocas y nacionalidades, siguiendo 
las directivas de sus Grandes Orientes. 

Estos ideales han cautivado muchas veces a los grandes hombres 
de la Humanidad, tomándolos unos como poderosas armas políticas 
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y otros ensimismados en la vanagloria, vagando en esas ingentes 
nubes etéreas donde elevan sus orgullosas cabezas de librepensa­
dores. De esta manera han pertenecido a la francmasonería, Urquiza, 
Derqui, Mitre y Sarmiento, el cuadrunviro glorioso de la Organiza­
ción Nacional argentina. 

Uno de los historiadores, miembro de la masonería, al sostener 
que San Martín era masón, dice de Mitre: "perteneció a la Orden y 
en ella ostentó los grados supremos, aunque en rigor de verdad no 
hizo estudios de la doctrina ní llegó a practicar el R i t o . . . " . Se 
reduce, pues, a una suprema ostentación de liberalismo, la figu­
ración en las filas de la francmasonería de muchos hombres patriotas 
y honorables. 

Pero la Iglesia Católica, la fuerza más poderosa de la civiliza­
ción cristiana, se considera obligada a profundizar estos conceptos 
de la francmasonería, preguntarle qué entiende por justicia y por 
derecho y examinar minuciosamente la estructura de los pilares con 
que esa Orden internacional levanta su concepción del mundo. 

Franco: libre; masón: constructor; libre constructor. La prepa­
ración del neófito se va haciendo por grados; en forma paulatina 
se lo compenetra en la doctrina masónica. El Gran Arquitecto cons­
truye el edificio del mundo con materiales que encuentra ya hechos, 
en oposición al Dios cristiano que lo construye con materiales que 
El mismo hace de la nada. Se sustituye el concepto cristiano del 
Dios creador del Cielo y de la Tierra, por un Dios generador del 
universo, el dios naturaleza. Se niega así el dogma cristiano de 
ía creación, lo sobrenatural, la religión revelada que para el autén­
tico masón es oscurantismo, ahogo de la libertad de pensamiento. 

La arquitectura masónica restaura el Templo de la Naturaleza 
desvirtuado por los dogmas y prejuicios que ponen valla a la liber­
tad, igualdad y fraternidad absolutas. Esto fue obra de los altares 
y los tronos. La francmasonería combate, por lo tanto, las doctrinas 
e instituciones que, según ella, ahondan las diferencias que separan 
a los hombres. Ño ha de haber sino una sola familia universal, no 
familias particulares; una sola nación, no naciones particulares; una 
sola Iglesia: la Humanidad. 

Pero estos ideales utópicos van contra las patrias y naciona­
lismos humanos, sentimientos generadores de hechos heroicos que 
bendicen todos Jos pueblos de la tierra. La otra utopía masónica 
es la pretensión de la perfectibilidad humana del deber por el 
deber mismo, sin recompensas ni castigos, lo que va contra la propia 
naturaleza del hombre y facilita sus incontrolados desenfrenos. 

El dios masónico ele la naturaleza lleva al culto del sol como 
el conductor más activo de la fecundidad de los seres; significa la 
restauración de la muerte a la vida. En homenaje a su nacimiento 
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llevan su nombre los Grandes Orientes, y las fiestas de la masonería 
se realizan en los solsticios de verano e invierno. Todo esto deriva 
en el culto a la carne, como manifestación sublime y fuente de 
vida y de inmortalidad. 

Aunque parezca paradójica la expresión se trata, pues, de una 
religión materialista que tiene sus ritos, ceremonias, catecismo, je­
rarquías, símbolos, calendario propio contrario al cristiano y el 
lugar donde se reúnen se llama templo. La inscripción de la Cruz 
I N R I , tiene para los masones un sentido materialista: Igne Natura 
Renovatur Integra, por el fuego la naturaleza se renueva íntegra. 
Ese fuego es el sol. 

Entre sus símbolos, la escuadra y el compás significan la equidad 
y la igualdad. El triángulo representa al Gran Arquitecto del uni­
verso, o trinidad masónica, o sea la naturaleza con sus tres reinos, 
mineral, vegetal y animal; la trinidad de un dios generador, des­
tructor y regenerador, puesto en práctica por los masones como 
lucha por la vida, revolución perpetua, progreso indefinido. Estas 
actividades las dirigen en las diferentes naciones los Grandes Orien­
tes, pero algunos autores sostienen que, por encima de éstos, existe 
una Dirección Suprema Oculta en la que no se encuentra ausente 
el judaismo internacional. 

Esclarecidas estas concepciones, se podrá llegar a una idea diá­
fana si la vida pública y privada del Libertador de América en­
cuadra en el Dios de los cristianos, o en un simple Dios, o en el 
Dios de la masonería. Es argumentar en forma oscura, para el común 
de los mortales, sostener que San Martín no era masón porque 
practicaba actos religiosos, pues la Gorgona de mil cabezas e in­
terpretaciones, incorporó siempre a sus filas prosélitos de todas las 
creencias, como que su misión es la conversión paulatina a la 
doctrina masónica. 

Si la masonería da un lugar tan principal a la naturaleza, no 
está de más profundizar la naturaleza sanmartiniana para escla­
recer sin dudas la polémica. Dos son los problemas previos a resol­
ver: 1) Si las logias europeas y americanas donde actuaron los-
próceres de la Independencia, eran masónicas. 2) Si San Martín era 
católico, deísta o masón. 

Francisco de Miranda, el famoso precursor de la independencia 
americana, fué, según Mitre, "el creador del tipo de las sociedades 
secretas en que se afiliaron los sudamericanos dispersos en Europa 
para preparar la empresa de la redención de América. El dio orga­
nización, objetivo y credo a las sociedades de este género, que se 
asemejaban mucho por su organización y sus propósitos políticos a 
las ventas carbonarias calcadas sobre los ritos de la masonería, de 
la que no tenían sino sus formas y sus símbolos. Su objetivo —agre-



ÚNICAS CONDECORACIONES AUTENTICAS DEL LIBERTADOR. 

MUSEO HISTÓRICO NACIONAL ARGENTINO 

Están las medallas de Bailón, Chacabuco, Matpú, la de oro y eamaito 
que le obsequió el Cabildo de Buenos Aires, la placa de diamantes, oro 
y plata que le acordó el gobierno de Chile, la estrella de oro de la 
Legión del Mérito de Chile y la placa de diamantes, oro y plata de la 

misma Legión. 
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ga Mitre— era más elevado". Esta es la opinión del Gran Maestre 
de la masonería general Bartolomé Mitre que, por lo visto, no tenía 
un concepto muy elevado de los ideales de la masonería, opinión 
corroborada por el otro Gran Maestre Domingo Faustino Sarmiento 
que, refiriéndose a la logia "Lautaro" de Buenos Aires, dice: "no 
era una masonería, como generalmente se ha creído. . .". 

Esta es la tradición argentina, sostenida por dos proceres que 
siguen al Libertador en el panteón de la Patria. Tradición seguida 
actualmente por librepensadores argentinos, que han tratado el tema, 
y por autores argentinos masones, que han profundizado en los es­
tudios de las sociedades secretas y que su integridad les impide 
sostener falsedades. 

No pueden entonces historiadores extranjeros cambiar esta tra­
dición, en obras últimamente publicadas, donde se da por descon­
tado sin prueba alguna que la logia "Lautaro" era masónica, para 
hacer una historia de esa secta internacional en libros dedicados a 
la vida del Libertador. Se publican capítulos donde ingenuamente 
se trata de convencer transcribiendo cartas de los proceres, con 
claves de palabras, para deducir por ellas que la masonería fué la 
gestora de la Independencia de América. Se lo vincula al Libertador 
con la francmasonería belga, se lo hace intervenir en tenidas y re­
cibir una medalla, para terminar manifestando el autor masón que 
afirma estos hechos, no poder probarlos porque los fascistas han des­
truido los archivos. Es lamentable que estas obras, al parecer im­
pregnadas de una sincera admiración al Libertador y valiosas bajo 
otros puntos de vista, sean manchadas en su seriedad por el sec­
tarismo. 

En lo referente a la medalla, no existe documento emanado del 
Libertador, de su familia, o de persona que estuvo en contacto con 
él, que pruebe su autenticidad sanmartiniana o que el Libertador 
tuvo conocimiento de ella. Ni siquiera se puede concretar el mo­
mento ni la ceremonia, que hubiese sido ruidosa, en la que la 
masonería o sociedad secreta no masónica le otorgara esa medalla, 
aparecida en la colección numismática de un particular. Se trata, 
pues, hasta ahora, de una simple propaganda masónica de origen 
apócrifo. Esta medalla, con algunas modificaciones, se encuentra en 
manos de particulares, lo que no aboga a favor de su seriedad. 

Como se ha visto, las logias independiza doras de América eran 
tales sólo por sus formas, pues no es ése el nombre con que eran cono­
cidas. La de Londres se llamó "Asociación Patriótica", la de Cádiz 
"Sociedad de Lautaro", en homenaje al héroe indio, símbolo de la 
libertad de América. A la de Buenos Aires, el Libertador la llamaba 
"La Cofradía". La lectura del preámbulo de su Carta Orgánica 
comprueba su finalidad patriótica. El artículo 49 de la Carta está 
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impregnado de un fuerte nacionalismo, pues dice: "No podrá ser 
admitido ningún español, ni extranjero, ni más eclesiástico que uno 
sólo, aquel que se considere de más importancia por su influjo y 
relaciones". Es sabido que a la logia "Lautaro" pertenecieron sacer­
dotes como el Doctor Luis José Chorroarín, Valentín Gómez, Anto­
nio Sáenz, el padre Grela, el deán Zavaleta y otros patricios. 

Cuando el triunfador en Bailen llegó a Buenos Aires traía un 
gran aporte de experiencia militar y política. Por eso, dice Mitre, 
pudo cerciorarse que la revolución estaba mal organizada, que los 
ejércitos carecían de consistencia, que las operaciones no obedecían 
a ningún plan y que no se preparaban los elementos para las grandes 
empresas que era necesario acometer. No existía una organización 
política que era el arma indispensable en esos momentos. 

".. .Consideraba San Martín imprudente fiar al acaso de las 
fluctuaciones populares, deliberaciones que debían decidir de los 
destinos, no sólo del país, sino también de la América en general. . . 
Pensaba que era necesario organizar los partidos militantes y dis­
ciplinar las fuerzas políticas para dar unidad y dirección al movi­
miento revolucionario.. . Tal fué el plan que San Martín concibió 
y llevó a cabo por medio de la organización de una institución 
secreta". Razones de táctica y disimulo del plan emancipador, lle­
varon a San Martín y a sus adláteres a adoptar métodos secretos, 
disciplinados y prudentes. 

Hay que entrar ahora al estudio del segundo problema: si San 
Martín era católico, deísta o masón. Existen muchos actos públicos 
de fe cristiana en la vida del Libertador de América, pero los 
librepensadores argentinos han sostenido que aceptaba la religión 
católica como un medio de disciplina moral, siguiendo los consejos 
de Manuel Belgrano que, en su famosa carta de fecha 6 de abril de 
1814, lo trataba de General Católico Apstólico Romano. 

Se refieren a las múltiples manifestaciones religiosas del Liber­
tador, en su vida pública y militar: nombró a la Virgen generala del 
Ejército de los Andes, reprimió severamente las blasfemias contra 
la religión católica, prohibió el duelo en el ejército por razones 
religiosas e impuso la misa dominical y el rezo del rosario, etc., etc. 

Desgraciadamente la criatura humana es la más orgullosa de 
la creación, sin ser ni siquiera un minúsculo microbio en el infi­
nito de los mundos. Le parece imposible, no obstante, no poder 
comprender el tremendo misterio de la existencia. El dogma cris­
tiano le resulta así oscurantismo, opresión de las conciencias, lo 
que para los espíritus creyentes resulta una fuente de paz y sabi­
duría. 

Y la naturaleza sanmartiniana era poseedora de la verdadera 
sabiduría. Sencillo, modesto, humilde, jamás fué vanidoso, ni se 



INSTITUTO ARGENTINO DE CIENCIAS GENEALÓGICAS 33 

creyó un librepensador, ni siquiera un escritor pensador. Dejó su 
archivo documental y su vida, para que otros la juzgaran, no obs­
tante ser un amante del estudio y los libros, fundador de biblio­
tecas y poseedor de una sólida cultura. Pero su mayor sabiduría 
era el fuero creador con que había nacido y que le hacía tener 
conciencia de la pequenez humana. 

En su vida íntima fué profundamente religioso, y lo prueban 
sus manifestaciones estrictamente privadas de hombre creyente, don­
de no valen los argumentos con que se ha pretendido poner en 
duda la sinceridad de los actos religiosos de su vida pública. En 
carta privada a su íntimo amigo Tomás Guido, le dice: "Cuénteme 
lo que haya de Europa y dedique para su amigo media hpra cada 
correo, que Dios y Nuestra Madre y Señora de Mercedes se lo re­
compensarán". Llevaba en sus campañas, entre sus objetos priva­
dos, un cuadro de la Virgen que como prueba de estimación regaló 
al general Gregorio de las Heras y que. actualmente, se encuentra 
en un musco privado en Córdoba. 

Don Francisco A. Gómez lo recuerda cu su estadía en Monte­
video el año 1829 y describe así al Libertador; "Hombre de estatura 
regular, rígido, parecía no tener cimuenta años, peinando algunas 
canas. Lo más revelador de su carácter era la mirada sumamente 
penetrante. Tenía la nariz bien formada, algo afilada, y un cutis 
moreno, pero hermoso. Era muy religioso; lo vi varias veces en la 
Matriz, sobre todo en las misas de los domingos. Era un hombre 
modesto; usaba la chapona de moda con la boa que le cubría el 
cuello alto. El coronel Garzón lo invitó ese día a almorzar con 
todos los oficiales del batallón, regresando luego aquél a caballo con 
el general San Martín para la ciudad. Fueron, según mis recuerdos, 
muchas las atenciones que el coronel Garzón le prodigara". 

Es ésta una de las más exactas siluetas que se han hecho del 
Libertador de América. Su nariz, con vuelo de águila; su mirada 
extraordinaria, que llamara en cierta oportunidad la atención de 
Napoleón Bonapartc, quien se encaró con San Martín para ave­
riguar sobre el poseedor de esa mirada que libertaría un mundo. Su 
modestia y la profunda religiosidad de su vida privada, a lo que 
hay que agregar que cuando esto acontecía, el Libertador hacía ya 
seis años que se había, retirado de la vida pública. 

No obstante esta realidad cristiana, sencilla y humilde del Li­
bertador tic América, los librepensadores han tratado por todos los 
medios de complicar su inmaculada figura con la orden masónica, 
lo que es una vulgar superchería. No existe ningún acto de la vida 
del Libertador, ni documento alguno que pruebe semejante aserto. 
"No existe ningún documento —dice un libreprensador argentino-
para probar que San Martín hava sido masón, pero consta de mu-
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chos su amistad con masones y el conocimiento de las ideas masó­
nicas". Era propio del espíritu liberal del Libertador tener amistad 
con hombres de todas las ideologías y con igual criterio se puede 
argumentar también, de que su vasta ilustración y conocimiento a 
fondo de las ideas masónicas le impidiese compartirlas. 

El mismo librepensador antes citado, agrega: "Aunque San Mar­
tín no fuese masón en el sentido oficial, estrictamente disciplinario, 
hay una vislumbre de los templarios en su obra militar y de los 
rosacruces en su conducta privada". Estas generalizaciones tan dis­
cutibles, sólo pueden tener una respuesta: la verdad histórica no 
puede determinarse con vislumbres sino con documentos claros y 
terminantes. 

Saliendo de la esfera religiosa existe un fundamento de natu­
raleza política, que abriría abismos entre San Martín y la masonería. 
Es por demás conocido el celo del Libertador en todo lo que se 
refería a la soberanía de su Patria y a la independencia de América; 
miraba todo lo extranjero con un gran recelo, en aquellos tiempos 
tambaleantes e inorgánicos en la vida de las naciones americanas 
recién nacidas a la libertad. Este celo del Libertador lo llevó a 
asumir su conocida actitud con el dictador general Juan Manuel 
de Rosas en el caso del bloqueo anglo-francés. ¿Es posible que ese 
nacionalismo que caracterizaba al Libertador le permitiese entrar 
en los compromisos de la masonería internacional, manejada en 
aquellos tiempos exclusivamente por los Grandes Orientes extran­
jeros? Es sugerente que los autores más empeñados en vincular a 
San Martín con la masonería, sean extranjeros. 

Se podrá argumentar que los ideales masónicos ayudaban a im­
plantar el liberalismo republicano en América. Pero es el caso que 
esto no puede aplicarse a San Martín que era monarquista, como 
lo fué también la logia "Lautaro". Es sabido, además, que el Liber­
tador implantó en el Perú el catolicismo como religión de Estado. 
Para la masonería resulta paradójica la tradición argentina, pues 
fueron sacerdotes católicos, patriotas y batalladores, los que sostu­
vieron el liberalismo republicano, con Fray Justo de Santa María 
de Oro en el Congreso de Tucumán, en contra del monarquismo 
de San Martín y Belgrano, y con el glorioso presbítero doctor Ben­
jamín J. Lavaisse, que sostuvo el liberalismo religioso de la Carta 
Magna argentina en el Congreso Constituyente del 53, oponiéndose 
a imponer como religión de Estado el catolicismo, sosteniendo que 
la religión no se impone pero sí penetra como luz en los espíritus. 
Este sacerdote preclaro dio la prueba de que la Iglesia no pretende 
ir contra la libertad de las conciencias. 

Hay que agregar que San Martín era sagaz, astuto, perspicaz, 
cualidades que demostró en alto grado no sólo por su genio político. 



INSTITUTO ARGENTINO DE CIENCIAS GENEALÓGICAS 35 

precursor de la guerra fría con que independizó el Perú, sino tam­
bién por su genio militar, especialmente en la guerra de zapa, una 
de las armas invencibles de su astucia. No conocía esa ingenuidad 
de la vanagloria, tan común en los grandes hombres. Espíritu posi­
tivo, realista, no se podía concebir que la naturaleza sanmartiniana 
se sintiera deslumbrada con vistosas medallas y ostentosos grados, 
como "Venerable Maestro", "Sublime Príncipe del Real Secreto", 
y otros rimbombantes títulos con que la masonería subyuga la va­
nidad de los hombre que desea, por el renombre que tienen, atraer­
los a su seno. 

El masón vive y muere como masón. San Martin vivió y murió 
como cristiano. Y no se diga que eran compatibles estas dos con­
cepciones, la del mundo cristiano y la del mundo masón, porque 
no solamente son díametralmente opuestas, sino también porque ya 
a principios del siglo XVIII, a los pocos años de recién organizadas 
las sectas masónicas, merecieron las fulminantes condenaciones de 
los papas. El Libertador, en su testamento ológrafo, afirma su fe: 
"En el nombre de Dios Todopoderoso a quien reconozco como Ha­
cedor del Universo". Es el Dios Padre Todopoderoso, Creador del 
Cielo y de la Tierra de los cristianos, en oposición terminante al 
Gran Arquitecto del Universo materialista masónico. 

Y por último: el venerable Félix Frías, que contempló los mor­
tales despojos del más grande de los argentinos y uno de los más 
completos ejemplares humanos que ha dado la Humanidad, mani­
fiesta que sobre su pecho estaba el Crucifijo, el símbolo supremo 
que había inspirado su vida estupenda y gloriosa. 

III. Su monarquismo. — Aclaradas sus convicciones religiosas, 
sinceras y diáfanas, como el alma rectilínea sanmartiniana, hay que 
entrar a profundizar sus actitudes monárquicas. Estas dos convic­
ciones del Libertador, la católica y la monárquica, han sido tratadas 
por sus principales panegiristas como actos de San Martín realizados 
por cálculos fríos y astutos. No ha habido un espíritu de ofensa al 
procer, sino la sincera creencia en la ficción común a los hombres 
que desean escalar posiciones y de los cuales son maestros la mayoría 
de los historiadores. Es frecuente escribir para renombre de sí mismo 
y no para bien de la Patria. No se han percatado que todo esto no 
podía caber en el alma sanmartiniana. 

Una rápida síntesis llevará a la evidencia las sinceras convic­
ciones monárquicas de San Martín y lo notable de esta faceta del 
genio, tanto más combatido cuando mayor ha sido su visión genial. 
Es un fenómeno psicológico que no falla en su vida y se verá al 
tratarse de sus detractores. 

El genio, de gemís, crear, sufre la acción de sublimes intuicio­
nes quellevan la génesis de sus fuerzas creadoras. San Martín crea 
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naciones y las intuye genialmente monárquicas, porque su genio 
político, avanzando sobre su época, comprende la concepción demo­
crática y liberal dentro de la forma monárquica, como lo prueba 
Inglaterra, la nación de mayor cultura en el mundo de las insti­
tuciones. 

La perspicua y penetrante mirada del genio, recoge y cultiva 
en el medio social de su época, los elementos, gérmenes y factores 
que condensa en la síntesis armoniosa de su obra. San Martín en 
un mundo nuevo de utopías unitarias, de montoneras y caudillos, 
se alza sobre su época y sobre el ambiente y pretende, en medio del 
sarcasmo de sus contemporáneos, el orden de la cultura de un prín­
cipe. Contra esto está la incultura de las abruptas selvas america­
nas, pero él esgrime el arma con que cree poner sello definitivo a 
la anarquía de los ambiciosos y marca su superioridad y su des­
prendimiento a través de su impulso civilizador. 

De que San Martín fué un precursor genial de las actuales 
instituciones inglesas, liberales y democráticas dentro de la estruc­
tura monárquica, no sólo lo comprueba el haber sido el inspirador 
de la famosa Asamblea del año l '¡, que dio a la Argentina sus 
principios liberales, sino también las reformas que aplicó en el Perú: 
suprimió la servidumbre de los indios, las encomiendas, los \ana-
conazgos, las mitas, "por atentatorios a la naturaleza y a la liber­
tad"; abrió el país al comercio libre, emancipó a los esclavos, abolió 
la inquisición, la censura previa, los azotes en las escuelas y los tor­
mentos en las cárceles; fundó la libertad de imprenta, consagró la 
inviolabilidad del domicilio, el "hábeas corpus", y las garantías in­
dividuales: instituyó la división de los poderes, garantizando el Poder 
Judicial; fundó Ja Biblioteca Nacional para cultura del pueblo, 
haciéndole la donación de sus libros. 

Es asombroso cómo los principales historiadores v panegiristas 
del procer epónimo, no han sabido interpretar ni siquiera compren­
der esta faceta del genio, que Jo consagra como un estadista con­
sumado. Les ha parecido imposible que, en aquellas épocas caóticas, 
se pudiera vislumbrar semejante concepción de cultura. Pero están 
los hechos de San Martín que se han narrado y además documentos 
escritos por su propia mano. Ante Jas diatribas que su genial con­
cepto de gobernante provocaba en la mediocridad de los mandones 
de un mundo nuevo e inculto, escribió desde su ostracismo en 
Europa: "Sé el empeño que se ha puesto en hacer creer que el 
general San Martín no ha tenido otro objeto, en su viaje a Europa, 
que el de establecer una monarquía en América; los miserables 
que hacen circular tan indignas imposturas, no conocen que los 
sentimientos que francamente (porque soy libre) he expresado sobre 
este particular, no tienen nada que ver con los que respectan a la 
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opinión de la masa en general, y que sacrificaría mil veces mi exis­
tencia para sostener la Repúbl ica" . 

El genio de América protesta así contra el a taque a la l ibertad 
de pensamiento, y hace resaltar que los sentimientos que franca­
mente ha expresado a favor del sistema monárquico, no están en 
pugna con el respeto a la opinión de la masa en general , porque na­
die mejor que él d io pruebas inequívocas de saber respetar la 
soberanía de los pueblos y su autodeterminación; es decir, los prin­
cipios republicanos, que no se oponían a las monarquías consti­
tucionales sostenidas por el voto popular . República, del latín res-
publica, significa cualquier forma de Estado en que gobierna el 
pueblo . 

El que ha expresado en forma exacta y clara el pensamiento del 
Liber tador en sus ideales políticos, ha sido su gran amigo el general 
Miller, que, como profundo conocedor de San Mart ín, expresa en 
SUÍ "Memorias" : "con respecto a sus miras políticas, San Martín 
consideraba la forma de gobierno monárquico-constitucional la más 
adecuada para la América del Sur, aunque sus principios son re­
publicanos". 

Pero sus más renombrados historiadores y panegiristas, creyendo 
engrandecer su Itgura con el republicanismo, han pretendido inter­
pretar sus ideales monárquicos como sutilezas políticas. El espíritu 
sanniar t iniano se caracterizó siempre por su franqueza y por sus 
profundas y sinceras convicciones. De férreo carácter, contra él se 
estrellaron las diatribas y difamaciones. 

Basta citar tres documentos: uno en el comienzo de sus glo­
riosas actividades políticas y los otros dos cuando se encontraba en 
el ostracismo, para probar que en todos los momentos de su vida 
sus convicciones monárquicas fueron inquebrantables. San Martín, 
en su genial concepción, encerraba dos móviles: 1) Conseguir sin 
derramamientos de sangre la independencia de América, pues no le 
atraía el vértigo de las batallas. 2) Dar gobiernos estables a las nuevas 
naciones, poniendo fin a la anarquía y al juego de las ambiciones. 

El 22 de julio de I8IG, con motivo del Congreso de T u c u m á n 
que declaró la Independencia Argentina, debido a sus patrióticas 
gestiones, le escribe desde Córdoba a su amigo Tomás Godoy Cruz: 
"Yo le digo a Laprida lo admirable que me parece el plan de un 
inca a la cabeza, las ventajas son geométricas, pero por la Patria 
les suplico no nos metan en una regencia de personas; en el momento 
q u e pase de una, todo se paraliza v nos lleva el diablo; al electo, 
no hay más que variar de nombre a nuestro director v queda un 
regente; esto es lo seguro para que salgamos a puer to de salvación". 

Su idea es clara: buscaba la estabilidad política, impedir la 
anarquía con la monarquía por fórmula, para que dent ro de ella 
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viviesen estables los principios liberales y republicanos. Para los am­
bientes incultos de aquellas épocas, esta admirable concepción del 
genio sanmartiniano no fué comprendida y les pareció que la ver­
dadera democracia radicaba en las dictaduras y constituciones de 
poderes presidenciales vitalicios que creara Bolívar. Las naciones in­
cipientes y la misma posteridad se dejó engañar por las apariencias, 
sin ver la verdadera realidad y los móviles generosos e hidalgos del 
hijo de Yapeyú. 

Y para que no exista la más mínima duda sobre estos móviles, 
desde el ostracismo le escribe a su amigo el general Tomás Guido: 
"cinco años ha estado usted a mi lado; por consiguiente, más que 
nadie debe haber conocido mi odio a todo lo que es lujo y distin­
ciones; en fin, a todo lo que es aristocracia. Por inclinación y por 
principios amo el gobierno republicano y nadie lo es más que yo. 
Pero mi afección particular no me ha impedido ver que este género 
de gobierno no era realizable en América, sino pasando por el alam­
bique de una espantosa anarquía, y esto sería lo de menos, si se 
consiguiesen resultados, pero la experiencia de los siglos nos ha de­
mostrado que su consecuencia es la tiranía de un déspota. Ello lo 
dirá". 

No se puede pedir un documento de mayor visión y clarivi­
dencia. El genio estadista preveía ya la dictadura de Rosas, pro­
ducto de la anarquía a la que la habían llevado a la Argentina 
los unitarios. Se defendía el Libertador de la acusación de ser 
partidario de privilegios, lujos y distinciones, pues para los man­
dones vulgares todo eso significaba aristocracia y monarquía. Bien 
sabía el Libertador que él mismo era un perfecto aristócrata, pues 
en medio de su vida austera y sancilla, personificaba un refina­
miento físico, moral e intelectual. 

Y si trató con sus ideas políticas de impedir la anarquía, tam­
bién procuró con ellas evitar las batallas y derramamientos inútiles 
de sangre, como lo prueba la entrevista de Punchauca, que tantas 
críticas e incomprensiones suscitó en los historiadores. Su genio 
político había traído por consecuencia el derrocamiento del virrey 
Pezuela, espíritu recalcitrante y conservador, siendo reemplazado por 
el virrey La Serna, más accesible y liberal. 

El 2 de junio de 1821 se realizó la entrevista, manifestándole 
San Martín a La Serna, su amor a España, su tierra madre. Trató 
de inculcar en el virrey la certeza de que sólo luchaba por la libertad 
de los pueblos americanos, como lo había hecho por la libertad de 
España. "Venga acá mi viejo general. Están cumplidos mis deseos. 
Entre los dos podremos hacer la felicidad de este país", le dijo, dán­
dole un gran abrazo y expresándole que, declarada la independencia 
del Perú, los españoles serían respetados en todos sus derechos. 
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Se erigiría en el Perú un gobierno monárquico, ofreciéndole el 
trono a un príncipe de casa reinante española. "Si V. E. se presta a 
la cesación de la lucha estéril y enlaza sus pabellones con los nuestros 
para proclamar la independencia del Perú, los dos ejércitos se abra­
zarán sobre el campo". No se puede pedir mayor grandeza moral 
y superior visión de estadista, y por eso mismo, por no estar al 
alcance de la mayoría de los actores, esta actitud fué incomprendida, 
duramente criticada, considerada como una claudicación del senti­
miento republicano de América y una decadencia del genio. A la 
mayoría de los militares argentinos, chilenos y peruanos, les pareció 
imposible la renuncia militar al deslumbrante fragor de las batallas 
y se tomó por ingenuidad lo que era una visión sagaz. 

Trascendentales acontecimientos en América daban la razón al 
genio sanmarttniano. En México prosperó el Plan de Iguala, basado 
en normas similares a las propuestas por San Martín en Punchauca. 
El general Iturbide obtuvo el asentimiento de su adversario el ge­
neral O'Donojú, a cambio de reconocer a Fernando VII o a alguno 
de sus familiares, como Emperador del nuevo Estado. 

El 1? de agosto de 1822, casi un año exacto después del aconte­
cimiento sanmartiniano de Punchauca, el Brasil se declaraba inde­
pendiente de la metrópoli portuguesa y don Pedro I era elegido 
Emperador constitucional el 12 de octubre del mismo año. Estos 
sucesos se llevaron a cabo con motivo del regreso a Europa de Juan 
VI, dejando como regente a su hijo don Pedro I. Así, tranquilamen­
te, sin efusión de sangre, se separó la colonia de su metrópoli, y 
ésta, el 19 de agosto de 1825, reconocía la nueva nación que nacía 
a la vida independiente. 

Las logias masónicas combatieron sin tregua a la monarquía 
brasileña, y, no obstante las complicaciones que tuvo con la monar­
quía portuguesa, el Brasil no fué azotado por las terribles anarquías 
de las naciones hispanoamericanas; y su origen imperial, que fué 
para el Brasil una fuente de cultura tradicional e histórica, no le 
ha impedido después ser una gran República liberal y democrá­
tica. 

Como última pieza documental y pública sobre las convicciones 
monárquicas incontrovertibles del Libertador, basta transcribir el 
informe de los delegados del general Lavalle cuando lo entrevis­
taron en Montevideo, el año 1829, separado desde hacía largos 
años de la vida pública, para ofrecerle la dictadura de la Argen­
tina. Había viajado al Plata con el fin de llenar su viejo ensueño 
de morir en la tierra de su Patria, en su chacra de Mendoza. Se 
encontró con el hecho funesto del fusilamiento de Dorrego por los 
unitarios y la anarquía devoraba a su país. 
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San Mart ín rehusó, en forma terminante , la propuesta de los 
delegados de Lavalle y expresó: "Es conocida mi opinión de q u e el 
país no hallará jamás quie tud, libertad ni prosperidad, sino bajo 
la forma monárquica de gobierno. En toda mi vida pitblica he ma­
nifestado francamente esta opiniém, de la mayor buena fe, como la 
única solución conveniente y practicable en el país. Como las ideas 
contrarias a mi opin ión están en boga y forman la mayoría, yo 
nunca me resolvería a diezmar a mis conciudadanos para obligarlos 
a adoptar un sistema en el que vendrán necesariamente a parar , 
aunque tarde y después de mil desgracias. A Lavalle y a los demás 
jefes les profeso afecto personal y no los puedo mirar con indife­
rencia, a pesar de sus extravíos juveniles; pero no puedo aceptar sus 
ofertas. Me iré a Rio de Janei ro y de allí a Europa, alejándome 
así de un teatro al que estoy ligado por tantos vínculos y cuyas 

-desgracias me afectan tanto" . 

El documento tiene la característica de todos los emanados del 
Padre de la Patria: desprendimiento, sentimientos generosos y el 
esmero y cuidado de su intachable personalidad, para que el lodo 
no pueda jamás salpicarlo. Va no se atreverían a decir que "el rey 
José" quería coronarse, pero no obstante estas sabias lecciones no 
serían comprendidas por aquellos a quienes domina el sensualismo 
del poder. Aconseja a Lavalle que no vierta sangre argentina, que 
ap laque los odios, para que de esa manera le quedara agradecida 
la posteridad. 

Bolívar, que se escandalizara de los proyectos monarquistas de 
San Martín, después de e | f i ter la dictadura en los países que gober­
nó , sintió las opiniones de los pueblos levantando tormas volcánicas 
contra él. Empe/ó recién a percibir la visión genial sanmart iniana 
y dirigió una carta a Mr. Campbell , Enuargado de Negocios de 
la Gran Bretaña en Colombia: "Dadas las muy graves dificultades 
—le dice— que había para organizar la República, acaso el único 
medio sería la organización de una monarquía l lamando un prín­
cipe estranjero que profesara la religión católica: pero para esto es 
necesario contal' con los auxilios du una potencia como Francia o 
Inglaterra". 

Esta caita, publicada por Restrepo, ha sido incluida en la co­
lección de Carlas del Libertador, editada en Caracas por el gobierno 
venezolano, lo que prueba su autenticidad. Y ptueba una vez más 
la inlalibilidad del genio sanm.iit iniano. Pero Bolívar no tuvo ya 
t iempo de salvarse y sus delirios dioui-.iacos lleváronlo a ser devorado 
por ias llamas anárquicas de MI propio incendio. 

IV. La Orden d t l Sol. — Lima, la ciudad de los virreyes, era el 
luminoso espejo de América donde se n-llejaba el sol europeo de 
Carlos V. Ciudad nristijcráiica; había trasplantado, en el NLIKVO 
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Mundo, el rancio título de los marquesados y de los orgullosos per­
gaminos españoles. Ciudad de la belleza y del ensueño; atraer sus 
hechizos significaba conquistar la libertad de un mundo. Todo lo 
demás sería de valor secundario, ante la conquista de Lima, la 
princesa de América. El genio sanmartiniano obró con su innata 
habilidad política, para imprimir en aquel ambiente subyugante 
de los Incas vencidos y de la España dominadora, el sello indeleble 
de la emancipación americana con sus ideales supremos de libe­
ralismo y democracia. Si el choque de incas y españoles fué el 
extraordinario connuvio de dos razas, la entrada de San Martín 
en Lima sería el drama de dos civilizaciones. 

San Martín se sobreponía a su época y así como no creía en 
la antinomia de la monarquía con la democracia, para mayor per­
fección del genio estadista, tampoco creyó en la antinomia de la 
democracia con las aristocracias que nacerían en América, basadas 
no en los títulos y privilegios de las europeas, sino en la propia 
naturaleza, en la ilustración distinguida y en el valor personal. No 
cayó nunca en las tendencias demagógicas y amó la democracia 
como es en su prístina y real pureza: expresión de igualdad ante 
la ley y de respeto a las jerarquías humanas. 

Basado en estas convicciones creó la Orden del Sol del Perú y le 
dio sus fundamentos en estas magníficas declaraciones: "Más de 
" diez años de una constante lucha han sido precisos para que el 
" Perú arribe a este feliz término; muchos ilustres ciudadanos han 
" osado ser fieles a los sentimientos de su corazón, sin más fruto 
" que ir a honrar los cadalsos en que han perecido y regar otros 
" con su sangre los campos de batalla, para abonar con ella la tierra 
" en que tarde o temprano debía nacer el árbol de la libertad. El 
" voto de los héroes que ya no existen y de los pueblos que viven 
" para consumar la obra que aquéllos empezaron, está cumplido. 
" La capital del Perú y casi todos sus departamentos han procla-
" mado su independencia. Un solo sentimiento anima a todos los 
"que habitan entre la Tierra del Fuego y la del Labrador. Los 
" pueblos que no la han manifestado están ya en víspera de eje-
" cutarlo y no hay fuerza bastante para impedirlo. El suceso que 
" acaba de confirmar esta esperanza, exige se levante un monumento 
" que sirva para marcar el siglo de la regeneración peruana y trans-
"mitir también a la posteridad los nombres de los que han con-
" tribuido a ella. Exaltar el mérito de los ciudadanos que se han 
" hecho célebres por sus virtudes, es la prerrogativa más honorable 
" de todo gobierno y, en las actuales circunstancias, es además un 
" deber sagrado que yo no puedo dejar de cumplir. El estado natural 
" de los pueblos y la masa de recursos disponibles que tiene contra 
" el enemigo, no permiten prolongar la incertidumbre de los tiem-
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" pos pasados. Ya se desprendió de la Europa el nuevo mundo, y 
" sólo falta que la generación inmediata venga a consolidar la 
" norma de los Estados independientes que se organicen en este 
" hemisferio. A nosotros toca abrir las puertas del porvenir y dejar 
" sellado un pacto de alianza, que nos una a nuestros más remotos 
" descendientes. La consideración de tan solemnes motivos me ha 
" sugerido el pensamiento de crear y establecer una orden denomi-
" nada la Orden del Sol, que sea el patrimonio de los guerreros 
" libertadores, el premio de los ciudadanos virtuosos y la recom-
" pensa de todos los hombres beneméritos. Ello durará mientras haya 
" quien recuerde la fama de los años heroicos, porque las institu-
" ciones que se forman al empezar una grande época, se perpetúan 
" por las ideas que cada generación recibe cuando pasa por la edad 
" en que averigua con respecto al origen de lo que han venerado 
" sus padres. Con la idea de hacer hereditario el amor a la gloria, 
" se establecen ciertas prerrogativas que son transmisibles a los próxi-
" mos descendientes de los fundadores de la Orden del Sol. Yo he 
" contemplado que, aún después de derogar los derechos heredi-
" tarios, que hacen su origen en la época de nuestra humillación,. 
" es justo subrogarles otros que, lejos de herir la igualdad ante la 
" ley, sirvan de estímulo a los que se interesen en ella. Todo el que 
" no sea digno del nombre de sus padres, tampoco lo será de con-
" servar estas prerrogativas. Ellas no tienen por objeto decorar el 
"vicio, sino exaltar la virtud y dar a los premios justamente me-
" recídos un carácter de estabilidad que hasta aquí no han tenido, 
" porque faltaba la persuasión en que hoy están nuestros mismos-
'* enemigos de que la independencia de América es irrevocable". 

Este mensaje pinta la calidad del genio. Página hermosa de amor 
a la tradición de nuestros padres, a la heroicidad y al honor. Fe­
cunda lección de verdadera democracia, que exalta la virtud y el 
mérito, reconocida recién después de siglo y medio por todas las> 
repúblicas americanas que han creado órdenes honoríficas para re­
compensar y estimular los hechos de los grandes hombres. Fué así 
San Martín el fundador de las órdenes de caballería en América. 
del Sur. ;No se ha dicho ya que sus Granaderos a Caballo fueron 
una orden de caballería que, fundada en el honor, desparramó su 
heroicidad por todo el Continente? 

A la Orden del Sol la dividió San Martín en ü:es clases: fun­
dadores, beneméritos y asociados. Fueron fundadores el Supremo-
Director de Chile, general Bernardo O'Higgins; los tres ministros de 
Estado de San Martín, generales Las Heras, Arenales y Luzuriaga; 
el intendente del ejército don Juan Gregorio Lemus; los jefes pri­
meros de los cuerpos que componían el ejército a su salida de 
Valparaíso; sus tres primeros ayudantes de campo, coroneles Diego» 
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Paroissien, T o m á s Guido , el marqués de San Miguel y el teniente 
vicario general del ejército, don Cayetano Requena . Reconoció tam­
bién como fundadores de la orden, al mariscal de campo marqués 
de Tor re Tagle , al coronel del batallón Nuinancia don Tomás He-
res y al teniente general conde de Valle Oselle. 

La condecoración de beneméritos de la Orden del Sol fué otor­
gada por San Mar t ín a tres oficiales, desde la clase de teniente 
coronel hasta la de • subteniente inclusive. La elección se hacía en 
jun ta de jefes, presidida por el general en jefe, teniendo en cuenta 
la foja de servicios de los oficiales. La condecoración de asociados 
a la Orden del Sol, otorgábala San Mart ín a todo c iudadano de 
cualquier clase o fuero, que fuesen acreedores por sus hechos al 
aprecio público. 

El Consejo de la Orden estaba formado por el jefe supremo del 
Estado, como presidente nato; un vicepresidente elegido entre los 
jefes más antiguos del ejército v nueve personas más, elegidas entre 
los miembros fundadores por el presidente. Las condecoraciones 
consistían en bandas y en medallas. Como escudo de la Orden se 
fija uno elíptico en el cual se lee: El Perú , en la parte superior 
del exergo. A sus libertadores, en la parte inferior. Consolidada la 
independencia de América, declara San Mart ín, la última inscrip­
ción será sustituida por esta otra: Al mérito acendrado. 

La Orden del Sol. proclama San Martín, será la primera digni­
dad y lustre y se espera de la imparcial posteridad que la consewará 
con aquel religioso respeto que merece por su origen y por la gran 
época que recordará a los siglos futuros. Bolívar abolió la Orden 
del Sol, sin comprenderla ni respetar la disposición de San Mart ín , 
en contradicción de su propio obrar, pues creó en Colombia "La 
Orden ele los Libertadores": pero la vida de los genios son un 
minuto en la perennidad de los siglos, donde sólo viven las obras 
que merecen la eternidad. Por eso la Orden del Sol supervivió, 
cumpliéndose el honor sanmai t iniano que era un reconocimiento 
a las generaciones que la respetaron. En cambio, la ciudad de T ru -
jillo, que había tomado el nombre del ególatra Bolívar, subsiste 
con su primer apelativo. 

Santa Rosa de Lima fué la patrona tutelar de la Orden del 
Sol, disponiendo !;:in Martín cpie todos los años se celebraría una 
festividad religiosa en la iglesia de Santo Domingo, y otra el 8 de 
septiembre, aniversario del desembarco del ejército libertador en 
Pisco. 

El capitán Basilio Hall, testigo presencial de la solemne insta­
lación de la Orden del Sol, describe así el acontecimiento: "La cere-
" monia c!e fundar la Orden del Sol se verificó el domingo 16 de 
"d ic i embre en el palacio. San Martín congregó a los oficiales y 
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civiles que iban a ser recibidos en la Orden, en uno de los salo­
nes más antiguos del palacio. En una habitación larga, angosta, 
vieja, con friso de madera oscura cubierto de adornos dorados, 
cornisas talladas y fantásticos artesonados de relieve en el techo. 
El piso estaba cubierto con rico tapiz gobelino; y a cada lado 
estaba adornado con larga línea de sofás y sillas de brazo de altos 
respaldos con perillas doradas, tallados en los brazos y patas y 
asientos de terciopelo purpúreo. Las ventanas, que eran altas, 
angostas y enrejadas, como las de una cárcel, miraban a un gran 
patio cuadrado, plantado con profusos naranjos, guayabos y otros 
árboles frutales del país, mantenido tibio y fresco por cuatro fuen­
tes que jugaban en los ángulos. Por sobre las copas de los árboles, 
entre las torres del convento de San Francisco, se podían ver las 
cimas de los Andes cubiertas de nubes. Tal era el gran salón de 
audiencia de los virreyes del Perú. San Martín se sentaba en la 
cabecera del salón, ante un inmenso espejo, con sus ministros a 
ambos lados. El Presidente del Consejo, en el otro extremo del 
salón, entregó a varios caballeros las cintas y condecoraciones, 
pero el Protector en persona les impuso la obligación, bajo palabra 
de honor, de mantener la dignidad de la Orden y la indepen­
dencia del país". 

El coronel Tomás Guido, maestro de ceremonia, invitó por or­
den jerárquico a todos sus miembros, a prestar el juramento cívico 
en manos del Protector del Perú, con la siguiente fórmula: "Juro 
por mi honor y prometo a la patria defender la independencia, 
libertad e integridad del Estado peruano, mantener el orden pú­
blico y procurar la felicidad general de América, consagrándole a 
ella mi vida y mis propiedades". El honor de los hombres al servicio 
de la libertad de los pueblos y para ello el sacrificio de la vida y 
de las propiedades, de la significación espiritual y material de la 
existencia. 

Después seguía la ceremonia de la investidura de las conde­
coraciones. Estaba a cargo del Presidente de la Alta Cámara, con la 
siguiente fórmula: "Como primer ministro de la Justicia y a nombre 
del pueblo peruano, yo os invisto con la decoración de fundador 
de la Orden del Sol, Cuantas veces la llevareis, acordaos de los 
deberes quehabéis jurado cumplir". Con esta fórmula, la investidura 
de las condecoraciones nada valía si no estaba de por medio el cum­
plimiento del deber. Al terminar la ceremonia se tocaron las mar­
chas nacionales del Perú, Chile y Argentina. San Martín, con su 
comitiva, se trasladó del palacio protectoral al templo de Santo 
Domingo, donde se cantó una misa solemne, y el doctor Arce pro­
nunció una oración patria. 
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El Protector fundó también en el Perú la Sociedad Patriótica 
de Lima, que fué palestra del pensamiento libre y se inauguró en 
el aniversario de la batalla de Chacabuco. Creó además la Orden 
del Mérito con una banda de seda bicolor, blanca y encarnada, que 
debía ostentar una medalla de oro en su centro y en su reverso la 
siguiente inscripción: "Al patriotismo de las más sensibles", para 
fomentar el espíritu heroico de las mujeres peruanas. 

V. Su espíritu ecuménico. — Narrados en forma sintética todos 
estos pilares magníficos de un nuevo mundo que nacía a los aires 
lumínicos de la libertad, bajo el impulso extraordinario de una 
nueva forma de genio, ¿qué interrogante inspira a la posteridad 
de América y del mundo? ¿Qué radio de acción y que significado 
involucra la fuerza de su espíritu ecuménico? 

San Martín llevaba en su entraña el profundo misterio ameri­
cano, el arcano insondable de los Incas que le inspiró la creación 
de la Orden del Sol. Su irradiación fué ante todo inmanente, espi­
ritual; por eso, no obstante su ausencia física, su personalidad siguió 
gravitando en los destinos de América. Su obra de consumado esta­
dista imprimió un espíritu invencible a la revolución americana. 
Cuando se retiró del Perú sabía que era irrevocable la libertad del 
Nuevo Mundo. La persona física de San Martín no existía ya en 
el Perú cuando el general Canterac entró en Lima, teniendo que 
retirarse derrotado por la semilla libertadora que había sembrado 
el genio sanmartiniano. 

El no tiene sangre de príncipes que justifique sus ideas monár­
quicas, porque no pretende mandar, sino libertar a los pueblos ame­
ricanos. Sistemáticamente rechaza los gobiernos de Argentina y 
Chile. Sólo acepta el del Perú por considerarlo indispensable para 
ejecutar su empresa continental; lo fundamenta en la fuerza pro­
tectora, fuerza espiritual impregnada de bondad y de amor al pró­
jimo. Cuando Bolívar incorpora por la fuerza de las armas Guaya­
quil a Colombia, San Martín sostiene el derecho de autodetermi­
nación de los pueblos, su libre albedrío para disponer de sus des­
tinos. La posteridad ha consagrado su obra, pues el Ecuador es hoy 
una nación libre y soberana. 

Se ha sostenido y se pretende seguir sosteniendo la falsedad 
histórica de que San Martín quiso incorporar Guayaquil al Perú. 
Fácil resulta probar documentalmente el principio sanmartiniano 
de la autodeterminación de los pueblos, principio que San Martín 
sostuvo en los ideales de la emancipación ecuatoriana, lo que lleva 
a la necesidad de demostrar la gravitación del espíritu ecuménico del 
Libertador en los albores independientes de ese glorioso país tro­
pical. 
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El 9 de octubre de 1820 estallaba una revolución emancipa­
dora en Guayaquil, a raíz del desembarco de San Martín en Pisco 
y de la acción marítima de su armada en el Pacífico. El Libertador 
envió a la Junta Popular revolucionaria dos comisionados: el general 
Luzuriaga y el coronel Guido: el primero tomó la jefatura del 
ejército patriota guayaquileño, iniciando operaciones sobre el Reino 
de Quito, mandado por el mariscal Aymerich. Fué así el espíritu 
sanmartiniano, el primer apoyo que recibió el Ecuador en los al­
bores de su emancipación. 

Cuando se llevaban a cabo estos acontecimientos, Bolívar no 
había conseguido llegar al Ecuador. San Martín, en fecha agosto 23 
de 1821, le escribe a Olmedo, el célebre poeta y héroe ecuatoriano, 
presidente de la junta gubernativa de Guayaquil: "Desde que recibí 
la primera noticia del feliz cambiamiento que hizo esa provincia 
de su antigua forma, me anticipé a mostrar al gobierno que entonces 
existía, por medio de mis diputados el general Luzuriaga y el coro­
nel Guido, cuáles eran las ideas que me animaban con respecto a 
su destino. Mi grande anhelo era entonces, y nunca será otro, que 
ver asegurada su independencia bajo aquel sistema de gobierno que 
fuera aclamado por la mayoría del pueblo, puesto en plena libertad 
de deliberar y cumplir sus votos. Consecuente a estos principios, 
debo repetir a V. S., en contestación a su nota oficial del 29 del 
pasado,, que invariable en el plan que me he propuesto, yo no 
tomaré otra parte en los negocios de ese país, que la que convenga 
al cumplimiento de la revolución heroica que adoptó el día de su 
regeneración. Por lo demás, si el pueblo de Guayaquil espontánea­
mente quiere agregarse al departamento de Quito, o prefiere su 
incorporación al Perú, o si en fin resuelve mantenerse indepen­
diente de ambos, yo no haré sino seguir su voluntad y considerar 
esa provincia en la posición política que ella misma se coloque. 
Para remover sobre este particular toda ambigüedad, es bien obvio 
el expediente de consultad la voluntad del pueblo, tomando las 
medidas que ese gobierno estime conveniente a fin de que la ma­
yoría de los ciudadanos exprese con franqueza sus ideas, y sea ésta 
la norma que siga V. S. en sus resoluciones, sirviéndose en tal caso 
avisarme el resultado para nivelar las mías". 

El documento es diáfanamente sanmartiniano y no se puede 
pedir mayor ejemplo de democracia y respeto a la autodetermina­
ción de los ríueblos. Es que en la mística sanmartiniana existe la 
religión de la libertad, y bien sabía el Libertador que, de otro modo, 
sólo había un cambio de manos en el despotismo y la opresión. Y 
es, intencionalmente en la historia del Ecuador, donde los enemigos 
de San Martín, para negar su grandeza por medio de la mentira, lo 
han hecho víctima de una intriga y falsedad histórica que por con-
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secuencia no puede probarse, de que el Libertador de América pre­
tendía incorporar las provincias ecuatorianas al Perú. 

El anterior documento está ratificado por el que San Martín 
dirigió a Bolívar, en marzo 3 de 1822, al saber que este militar 
había incorporado Guayaquil a Colombia, por medio de la fuerza, 
lo que mereció también la condenación del general Santander. La 
epístola es un exponente de la grandeza sanmartiniana y prueba la 
inexactitud histórica de los que sostienen ingenuamente que, en 
Guayaquil, Bolívar le ganó de mano a San Martín al incorporar 
las provincias ecuatorianas a Colombia. Si el espíritu ecuménico 
sanmartiniano no hubiese tenido su propia y extraordinaria natu­
raleza, fácil le hubiese sido a San Martín, mucho antes que a Bo­
lívar, incorporar las provincias ecuatorianas al Perú, pero ese hecho 
hubiese entrado en la arbitrariedad y en la violencia, atributos 
ignorados por el alma sanmartiniana. 

. La carta ha sido publicada ya en 1894, por la imprenta oficial 
del Ecuador, en la "Recopilación de Documentos Oficiales de la 
Época Colonial, con un Apéndice relativo a la Independencia de 
Guayaquil". Dice San Martin: "Por las comunicaciones que en co­
pia me ha dirigido el gobierno de Guayaquil, tengo el sentimiento 
de ver la seria intimación que le ha hecho V. E. para que aquella 
provincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre he creído 
que en tan delicado negocio el voto espontáneo de Guayaquil seria 
el principio que fijase la conducta de los Estados limítrofes, a ttin-
guno de los cuales compete prevenir por la fuerza la deliberación 
de los pueblos. Tan sagrado ha sido para mí este deber, que desde 
la primera vez que mandé mis diputados cerca de aquel gobierno, 
me abstuve de influir cti lo que no tenía una relación esencial con el 
objeto de la guerra del Continente. Si V. E. me permite hablarle 
en un lenguaje digno de la exaltación de su nombre, y análogo a 
mis sentimientos, osaré decirle, que no es nuestro destino emplear 
la espada para otro fin que no sea el de confirmar el derecho que 
hemos adquirido en los combates para ser aclamados por libertadores 
de nuestra Patria". 

He aquí la grandeza sanmartiniana. igual en el Ecuador frente 
a Bolívar, como en el Perú frente a Riva Agüero, como en Chile 
frente a los Carrera y a Cochrane, como en la Argentina frente a 
Rivadavía y a Alvear. El documento prueba la ingenuidad de los 
que han envuelto en el misterio a la entrevista de Guayaquil. 

La actitud de Bolívar aplastando por medio de la fuerza la 
independencia del Ecuador, se encuentra documentada en la co­
municación de enero de 1822, dirigida por su secretario al gobierno 
de Colombia, respecto a Guayaquil: " . . . N o faltan quienes deseen 
su incorporación al Perú, y quienes opinan por el extrax'agante de-
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lirio de que sea un Estado independiente. Si prevaleciera esta opi­
nión, Guayaquil no sería más que un campo de batalla entre dos 
Estados belicosos. . . Más funesta seria a nuestro interés la incorpo­
ración al Perú". Pero más arbitraria y violenta es todavía la comu­
nicación directa de Bolívar al gobierno de Guayaquil: "Si la ciudad 
de Guayaquil, con su pequeño río, se obstina en ser independiente 
o incorporarse al Perú, correrán arroyos de sangre". Todo esto, ha­
blar de Estados belicosos, referirse al propio interés, no respetar 
la libre determinación de los pueblos, sea ésta cual fuere, era crear 
el germen del despotismo y de las guerras civiles que tanto repu­
diaba el espíritu sanmartiniano. 

El espíritu ecuménico de San Martín jamás fué engendro de 
dictaduras y considera tan infame el dominio del poder extranjero, 
como al nacional que se apodera y sostiene su gobierno por medio 
de la fuerza y la opresión. Las dos formas son despóticas y atenta­
torias a la libertad de los pueblos. "El placer del triunfo para un 
guerrero que pelea por la felicidad de los pueblos, sólo le produce 
la persuasión de ser un medio para que gocen de sus derechos", 
proclama en su idealismo supremo. El rubor de su austeridad no 
le permite llamarse a sí mismo Libertador, título que otorga sólo 
a su ejército: "El titulo de Libertador ha sido conferido al ejército 
de mi mando, por una autoridad, por un poder del cual emana 
el mío; ni puedo ni debo renunciarlo sin faltar a mis propios de­
beres". Es la posteridad de América, la justicia del mundo, la que 
le otorga hoy el título de Libertador, inmaculado en él que no lo 
aceptó sino para sus soldados. 

Es tan amplio en sus ideales, que es más americano en sus anhe­
los de libertad, que argentino en el egoísmo que pudo tener para 
llevarle predominios a su Patria. Con sangre argentina emprende la 
libertad de Chile y da la libertad al Perú con mandatos chilenos. 
Uno de sus primeros actos en la nación de los Incas, es darle su 
propia insignia. Racional y justo es, fundado en estos procederes, que 
se eleve la consagración del espíritu sanmartiniano, por encima de 
los límites de un acontecimiento exclusivamente nacional, como lo 
es también apreciarlo como una gloria americana y universal. 

Nacido el 25 de febrero de 1778, bajo el signo de Piscis, que 
imprime a sus privilegiados un extraordinario espíritu de sacrificio 
y potente intuición, colindante con la videncia profética. Los seres 
elegidos por este signo son, espiritualmente hablando, naturalezas 
superiores; los caracteriza un altruismo sin medida y una sincera 
tendencia religiosa, en la más alta acepción del término. Viven lejos 
del camino que sigue la mayoría. Su mundo es introspectivo, inte­
rior, y por„esa causa conceden poca importancia y ninguna aten­
ción a los acontecimientos y problemas de la vida que no tienen 
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una relación directa con su yo íntimo. Diríase que buscan reali­
zarse hacia dentro. En la interpretación de los decanes, el 25 de 
febrero impulsa hacia la celebridad y audacia en las empresas. 

Existe una admirable coincidencia entre el horóscopo de San 
Martín- y la opinión que dio del Libertador el héroe de Centro 
América, don Eugenio María Hostos: " . . .fué argentino por su cuna, 
pero hombre de Esparta por sus hábitos. Ningún hombre más sen­
cillo, ni tampoco más severo; ninguno más sobrio de palabras, pero 
tampoco más pródigo de su persona. . . Tanto en su figura atlética, 
en su rostro enjuto, en sus ojos fríos, se denotaba la indiferencia 
por todo lo que es vano, y su atención exclusiva a lo que constituía 
el propósito de su existencia". 

¿Qué misterio insondable encerraba el destino paradójico de 
ese hijo de españolestque, vindicando a la América india, recogiera 
en originales proezas el Estandarte de Pizarro? Nacido en Yapeyú, 
reducción de indios fundada en 1627 por la Compañía de Jesús y 
perteneciente al vasto sistema de las misiones guaraníticas, el miste­
rio sólo se explica por la tremenda fuerza asimiladora del pacha-ma-
ína indígena y el destino providencial de América nacida para la 
libertad. 

Dominado por el amor a los naturales de su tierra madre, indios 
de un lenguaje de belleza extraordinaria en sus armonías y de un 
valor temerario, que abrieron sus ojos y mecieron su cuna, el genio 
halló o descubrió o inventó dentro de esos elementos y tactores en 
apariencia diversos, conexiones místicas y toques sentimentales que 
prepararon su obra reivindicatoría. No olvidó su amor a la madre 
España, como lo prueba su entrevista con el Virrey La Serna, antes 
de entrar triunfante en la ciudad de Lima. 

Inspirado, pues, por su raza, por su tierra y por su genio, ante 
la cruenta lucha de la independencia de América, tan enorme como 
sus ciclópeas montañas, el predestinado intuye: hay que cruzar los 
Andes, libertar a Chile, dirigirse por mar al Perú y tomar la célebre 
ciudad de los virreyes, cetro del poderío español. Era la gestación 
que, en el término de diez años, habría de consumar la libertad 
del Continente. 

Los historiadores han hecho resaltar la visión genial, pero no 
se han detenido en sus fundamentos. Los que admiran la grandiosa 
epopeya de la conquista de América por España, en los siglos xvi y 
xvn, observan cómo se realizó el impulso civilizador. Entronizado 
en Lima después del derrumbe de los Incas, pasó a la heroica con­
quista del reino de Chile, para de allí venir una de las matrices de 
la primitiva sociedad argentina. Había, pues, que desandar lo an­
dado. Llevar a cabo la reconquista: de la Argentina a Chile, donde 
la furia araucana rememoraría sus ingentes proezas, para llegar por 
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ese camino a la romántica ciudad de los virreyes, cuyo dominio 
simbolizaría la libertad de América. 

Y jamás se vieron mayores las luces del genio sanmartiniano que 
en la lucha mágica por la libertad de Lima. Parecería que la gran­
deza de la obra hiciera resaltar la magnificencia de su ejecutor. Por 
primera vez en América temblaba el poder español y el genio lle­
gaba del lugar más distante, de.las lejanas márgenes del Plata. Por 
eso, dada la originalidad de esa empresa, es donde más ha sido 
incomprendido y difamado por historiadores mediocres hasta den­
tro del siglo de su muerte. 

Rechazando los delirios dionisíacos de las batallas, pone en eje­
cución el poder formidable de su genio político. "No busco gloria 
militar, no ambiciono el titulo de conquistador del Perú: quiero 
solamente librarlo de la opresión". Y los muros donde palpitan las 
sombras temerarias de Pizarro, los soles resplandecientes de Carlos V 
y de Felipe II, caen por primera vez en América bajo el poder del 
genio de la tierra, sin luchas y sin sangre. Dice la Historia que 
tembló la tierra y que el poder español atribuyó el fenómeno cós­
mico a la cólera divina, pero que las almas patrióticas oyeron en 
cambio la conmoción de los Incas en sus tumbas. 

La epopeya sanmartiniana aparece en la Historia extendiendo 
su poderío glorioso solamente en Argentina, Chile y Perú. Error de 
perspectiva muy común en los historiadores, que ven sólo lo inme­
diato y no lo mediato y trascendente de los acontecimientos. Toda 
Sudamérica, en el drama de la emancipación, sintió la gravitación 
del genio sanmartiniano. La sangrienta y temible batalla de Maipú, 
hizo exclamar a Bolívar: "El día de América ha llegado", y Boyacá 
fué su consecuencia. En Río Bamba, Bombona y Pichincha, a los 
pies del Chimborazo, los famosos granaderos con Santa Cruz, Ola-
zábal y Lavalle, ayudaron a Sucre en la toma de Quito y rendición 
del mariscal Aymerich en 1822, imponiendo así la escuela sanmarti­
niana. Y en Junín y Ayacucho, que dieron fin a la epopeya, no 
estuvo la presencia física del genio táctico y político más grande 
de América, pero con Suárez, Necochea y Olavarría, triunfó su es­
píritu inmortal. 

Por eso ya se ha dicho que era superior a las batallas. No le 
interesaban, ni siquiera su presencia. El renunciamiento de Guaya­
quil ha tenido una gran trascendencia en la Historia, pero no la 
tuvo para él, pues toda su vida fué un renunciamiento. Entró de 
incógnito en las capitales de América, por renunciar honores; re­
nunció a su familia, renunció a su hogar, renunció gobiernos, re­
nunció riquezas, renunció a su Patria, renunció hasta la gloria. Para 
que se llevase a cabo la expedición libertadora del Perú, ofreció 
ponerse bajo las órdenes de O'Higgins, patriota insigne sin las con-
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diciones geniales sanmartinianas; para poner término a la libertad 
de América, ofreció ponerse bajo las órdenes de Bolívar, jefe ex­
traordinario y brillante, pero que no poseía su genio pitagórico. Su 
actitud le costó a la Argentina la creación de la República de 
Solivia, con el desmembramiento de gran parte del norte argen­
tino. Pero San Martín lo hizo en holocausto a la libertad de Amé­
rica que hoy, agradecida, le rinde unánime homenaje en el centenario» 
de su muerte gloriosa. 

Su severo apotegma: "Serás lo que hay que ser o no eres nada" r 

burila el molde de su inflexible conducta moral; sólo le interesa 
el cumplimiento del deber. Formidable lección para los ambiciosos 
que ostentan altas posiciones mal habidas, riquezas y vanaglorias. 
Para el espíritu sanmaitininiano todo eso es no ser nada. Esta sen­
tencia fué la norma de la vida sanmartiniana, vida de renuncia­
mientos y de retiro, cuando al héroe se lo pretendió complicar en 
causas injustas. Prefirió entonces no ser nada, vivir en el retiro de 
su hogar, sin ambiciones, cumpliendo para su Patria y para Amé­
rica, lo que había prometido cumplir para sus soldados: "Mi vida 
es lo menos reservado que poseo. La he consagrado a vuestra segu­
ridad: la perderé con placer con tan digno objeto". 

VI. Ante la difamación y ante la gloria. — Sufrió persecuciones-
y calumnias. Los dardos de la incomprensión y de la envidia se 
estrellaron en su reciedumbre de acero. Sus detractores se han valido 
hasta de lo único en que el genio no podía diferenciarse del común 
de los mortales: sus dolencias físicas, la toxina del opio, a la que 
recurría a veces, en medio de sus dolores, tribulaciones y terribles-
responsabilidades. La calumnia invadió hasta su propio hogar, su 
vida privada intachable, sometida solamente a la justicia de Dios. 

Había libertado un continente y volvía del antiguo Imperio de 
los Incas, después de darle la insignia de la libertad, cuando fué 
acusado de ladrón que huía con los tesoros peruanos. Llevaba sola­
mente dos tesoros; no materiales, sino de grandiosa significación 
espiritual: el Estandarte de Pizarro y el Tintero de la Inquisición, 
símbolos de la opresión que él había abatido con su corvo inmortal. 
El ladrón de los tesoros del Perú hubiese muerto en un hospital de 
Europa, si no hubiese mediado la protección del marqués de las 
Marismas, noble español que merece la gratitud de América. Vicuña 
MacKenna recuerda que se instaló en un arrabal de Bruselas y se 
veía obligado a andar a pie, todos los días, más de una milla, para 
comer a la mesa redonda de un café a que estaba abonado. 

A su vuelta por Chile, en donde había levantado otro monu­
mento a la libertad, fué mirado con hostilidad e indiferencia. Y 
cruzó otra vez los Andes, esta vez solo, en medio de los fantasmas 
de su gloria. Sólo pudo observarlo el Aconcagua, que esta vez estaba 
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tranquilo, sin rayos ni centellas, pero siempre único como él, gi­
gante único de América. 

Llegó a Buenos Aires, la ciudad tentacular, donde había for­
mado a sus gloriosos Granaderos y puesto en descubierto las visiones 
clarividentes de su genio político. "Fué recibido por el menosprecio 
y la indiferencia públicos", dice Mitre. "No tenía patria, esposa ni 
hogar, y el capitán ilustre de tres repúblicas no tenía dónde pasar 
revista en el ejército argentino. Tomó en sus brazos a su hija huér­
fana de madre y se dirigió silenciosamente al destierro (fines de 
1823)". 

Lo que oculta Bartolomé Mitre, es decir que el principal autor 
de tanta maldad era el protervo Bernardino Rivadavia. Cuando ha­
bía llegado a Mendoza, conoció el Libertador las súplicas de su 
mujer agonizante que, antes de morir, deseaba verlo; heroica mujer 
que vio su hogar destrozado por la inmolación de su marido al 
servicio de la Patria y de América. No pudo llegar a tiempo. En 
carta a su amigo el general Guido, le dice: "¿Ignora usted por 
ventura que en el 23, cuando por ceder a las instancias de mi mujer 
de venir a darle el último adiós, resolví en mayo venir a Buenos 
Aires, se apostaron partidas en el camino para prenderme como 
a un facineroso, lo que no realizaron por el piadoso aviso que se 
me dio por un individuo de la misma administración?" Quiero poner 
a cubierto, no mi vida, porque la sé despreciar, pero si un ultraje 
que me haría sucumbir de rabia y desesperación. Rivadavia había 
ordenado se ocultaran en el camino para tomarlo a traición y colo­
car grillos en las manos del Libertador de América. El reptil no 
perdona nunca el vuelo del águila. 

Cada acto glorioso sanmartiniano tiene su correlativa difama­
ción, pero el negro Iodo no puede empañar la blancura del mármol. 
Cuando su retirada del Perú, se dijo que se habían frustrado sus 
ambiciones de coronarse emperador. Era el ataque a sus ideas mo­
nárquicas. Bohvar, en carta a Santander, sobre la entrevista de 
Guayaquil, dice de San Martín: "No quiere ser rey"; y en un informe 
del libertador de Colombia, el año 1822, expresa: "Si los discursos 
del Protector son sinceros, nadie está más lejos de ocupar tal trono". 

Después de la entrevista de Guayaquil, los enemigos del Li­
bertador de América, dijeron que su retiro se debió al sentirse ava­
sallado por el espíritu deslumbrante de Bolívar. Basta mirar el 
mapa de la América del Sur, para ver que San Martín, desde el 
Plata, atravesó hasta Guayaquil, en un vuelo libertador, una dis­
tancia tres veces mayor de la que había conseguido libertar Bolívar. 
San Martín, con sólo dos victorias y el desastre de Cancha Rayada; 
Bolívar, con innumerables batallas sometidas al azar. 
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A esto hay que agregar que la libertad de Nueva Granada, lo 
único que había conseguido Bolívar, la obtuvo, según propia decla­
ración, debido a la gravitación del genio argentino. Estaba en 
Angostura el libertador de Colombia cuando escribe al coronel Bri-
ceño. el 20 de octubre de 1818, al conocer la victoria de Maipú: 
"Las gacetas inglesas contienen los detalles de la célebre jornada del 
5 de abril en las inmediaciones de Santiago". "El general San Martín 
batió y destrozó completamente allí 7000 españoles, les hizo 3000 
prisioneros, entre ellos ciento noventa oficiales, les mató más de 2000 
hombres y sólo se salvó el general en jefe, Osorio, con 200 hombres 
de caballería. San Martín lo hacía perseguir vivamente. Este ejército 
realista era el último resto de las fuerzas del Perú, y esta batalla 
ha producido la absoluta libertad del Alto y Bajo Perú, Así que 
son indudables los movimientos que amenazan a las Provincias Me­
ridionales de la Nueva Granada. Los españoles, invadidos podero­
samente por el sud, por tropas victoriosas, a que ellos no pueden 
resistir aun haciendo esfuerzos asombrosos, deben necesariamente 
concentrarse y dejar descubiertas todas las entradas y avenidas del 
reino, en todas direcciones. Estimo, pues, segura, la expedición li­
bertadora de la Nueva Granada". 

Este es el testimonio de Bolívar sobre la repercusión continen­
tal de la terrible y poderosa_ batalla de Maipú. A los diecisiete días 
de la sorpresa de Cancha Rayada, San Martín destrozaba comple­
tamente la más poderosa fuerza enemiga existente, en esos momen­
tos, en Sudamérica y que había sido enviada para aplastarlo por el 
Virrey del Perú, donde estaba concentrado el poderío español. 

No obstante lo manifestado por Bolívar, éste, para poder llegar 
a Guayaquil, tuvo que pedirle ayuda a San Martín, quien se la dio 
sin condiciones, como cabía a un procer que luchaba por un supremo 
ideal, y le envió la expedición del general Santa Cruz, con la que 
obtuvo las victorias de Río Bamba, Bombona y Pichincha, justo 
era, pues, que el Libertador de América solicitase a Bolívar la re­
unión de los ejércitos patriotas, para dar la batalla final que con­
sagraría de inmediato la libertad de América. Los émulos de Bolívar 
alargaron inútilmente el drama de la epopeya. 

Toda esta acción sanmartiniana en las independencias de Ecua­
dor y Colombia, está documentada en la carta que Bolívar diri­
giera a San Martín, desde Quito, el 17 de junio de 1822: "Al llegar 
a esta capital, después de los triunfos obtenidos por las armas del 
Perú y Colombia, en los campos de Bombona y Pichincha, es mi 
más grande satisfacción dirigir a V. E. los testimonios más sinceros 
de la gratitud con que el pueblo y el gobierno de Colombia han 
recibido a los beneméritos libertadores del Perú, que han venido 
con sus armas vencedoras a prestar su poderoso auxilio en la cam-
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pana que ha libertado tres provincias del sur de Colombia, y esta 
interesantísima capital, tan digna de la protección de toda la Amé­
rica, porque fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico de 
libertad. Pero no es nuestro tributo de gratitud un simple home­
naje hecho al gobierno y ejército del Perú, sino el deseo más vivo 
de prestar los mismos, y aún más fuertes auxilios al gobierno del 
Perú, si para cuando llegue a manos de V. E. este despacho, ya 
las armas libertadoras del sur de América no han terminado glorio­
samente la campaña que iba a abrirse en la presente estación". El 
libertador Bolívar no cumplió lo prometido, pues sólo envió 1400 
hombres que, para llenar las necesidades de la guerra, no alcanzaban 
a cuidar Lima ni la fortaleza del Callao. 

Este sintético cuadro preliminar de la entrevista de Guayaquil, 
prueba en esos momentos la predominante gravitación militar del 
genio sanmartiniano en toda Sudamérica. Si no hubiese sido la 
traición a su Patria de Bernardino Rivadavia, que dirigía el gobierno 
de Buenos Aires y, muerto Güemes, impidió que se llevase a cabo 
la combinación estratégica de una ofensiva por el norte argentino, 
el poder sanmartiniano completamente solo, sin pedir ayuda a na­
die, hubiese puesto el broche final a la libertad de todo el Conti­
nente. 

La obra sanmartiniana había sido inmensa. Había logrado la 
declaración de la Independencia Argentina, el cruce de los Andes, 
la independencia de Chile, la guerra marítima del Pacífico, la inde­
pendencia del Perú y la entrada en Lima, faro del poderío español, 
cuya liberación equivalía a la libertad de América. Además, había 
consolidado las libertades de Ecuador y Colombia. Todo lo hizo en 
el corto lapso de diez años, como un relámpago de gloria en el 
inmenso cielo americano. » 

Esta prioridad sanmartiniana está reconocida por el libertador 
Bolívar en carta que, desde Bogotá, dirigiera a San Martín el 1"? de 
enero de 1821, donde entre otras expresiones le dice: " . . sin duda 
que más fácil es entrar en Quito que en Lima: pero V. E. podrá 
hacer más fácilmente lo difícil que yo lo fácil: y bien pronto la 
divina Providencia, que ha protegido-hasta ahora los estandartes de 
la ley y de la libertad, nos reunirá en algún ángulo del Perú, 
después de haber pasado por sobre los trofeos, de los tiranos del 
mundo americano". Bolívar reconoce la superioridad militar de San 
Martín, y los hechos le dieron la razón: San Martín entró en Lima 
antes que él entrara en Quito con la ayuda de San Martín; y el 
encuentro no tuvo lugar en un ángulo del Perú, sino en lugar de 
menor radio para Bolívar, en Guayaquil, la línea equinoccial. 

El retardo de su acción también es reconocido por Bolívar en 
una de sus cartas, publicadas por el gobierno venezolano. Desde 
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Maracaibo, escribe el 16 de septiembre de 1821: "Parece que por 
todas partes se completa la emancipación de América. Se asegura 
que Iturbide ha entrado en junio en Méjico. San Martín debe 
haber entrado, en el mismo tiempo, en Lima; por consiguiente, a 
mí es que me falta redondear a Colombia, antes que se haga la 
paz, para completar la emancipación del Nuevo Continente". 

Es notable observar en el genio brillante y extraordinario de 
Bolívar, cuando dominan las inspiraciones nobles de su espíritu, la 
veneración y profunda admiración que le infunde el genio militar 
y político de San Martín. Basta leer dos de sus cartas, una dirigida 
a Santander el 16 de agosto de 1821, donde no podía existir el 
propósito de lisonja, pues sería ignorada por San Martín, con mo­
tivo de la próxima entrevista con éste, y donde expresa: "No iré 
si la gloria no me ha de seguir, porque ya estoy en el caso de perder 
el camino de la vida, o de seguir siempre el de la gloria. El fruto 
de once años no lo quiero perder con una afrenta, ni que siquiera 
San Martin me vea si no es como corresponde al hijo predilecto. 
Repito que mande usted todo lo que tenga al sur, para que allá 
se forme lo que se llama un ejército libertador". Bolívar declara 
con orgullo ser un hijo predilecto de San Martín y considera que 
sólo puede presentarse ante él, nimbado por la gloria. Le pide al 
gran Santander mande todo lo que tenga al sur, para presentarse 
ante San Martín con lo que pueda llamarse un verdadero ejército 
libertador. 

En la otra carta, dirigida a San Martín el 23 del mismo mes y 
año, le dice: "Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, 
cuando vi mi patria libre, fué V. E., el Perú y su ejército libertador. 
Al contemplar que ya ningún obstáculo se oponía a que yo volase 
a extender mis brazos al Libertador de la América del Sur, el gozo 
colmó mis sentimientos". Bolívar ha dado la libertad a Colombia y 
de inmediato se dirige a San Martín, pleno de admiración, pues 
lo considera el Libertador de la América del Sur. Se podrían citar 
otras cartas donde Bolívar llama a San Martín "Hijo primero de la 
Patria", "Padre de Chile y del Perú", "Héroe del Sur". En una de 
ellas, antes de la entrevista, le dice que se siente turbado, agitado, 
ansioso. En la última, le expresa: "¿Cómo es posible que usted venga 
de tan lejos, para dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil 
del hombre singular que todos anhelan conocer y, si es posible, 
tocar?". No se puede pedir mayores expresiones sobre la grandeza 
sanmartiniana, y era porque nadie mejor que Bolívar podía medir 
esa grandeza en América, por medio de la suya propia. 

Se ha argumentado de que el retiro de San Martín se debió 
obligadamente al estado de sublevación, contra su persona, existente 
en el pueblo del Perú y en los jefes de su ejército. Estos argumentos 
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fallan por su base. La sublevación del pueblo peruano se llevó a 
cabo en su ausencia, contra las violencias del ministro Monteagudo 
y no contra el Libertador. Los hechos históricos lo comprueban 
cuando el Congreso, con motivo de su retiro, le acuerda el título 
de ' Fundador de la libertad del Perú", con el uso de la banda bi­
color y el grado de capitán general. Igualmente ordena se erigiese 
una columna con inscripciones respecto a sus servicios y que se co­
locara en la biblioteca de Lima, por él fundada, el busto del Liber­
tador. Retirado a su residencia de la Magdalena, el Congreso envió 
reiteradas comisiones para que, en su nombre, le solicitaran su vuel­
ta al gobierno con amplias facultades. El prestigio del Libertador de 
América se mantenía incólume y su retiro del gobierno del Perú 
se debió únicamente al cumplimiento de su palabra dada. Al en­
cargarse del Protectorado, San Martín escribió a O'Higgins mani­
festándole que los amigos de la logia habían considerado necesario, 
para el éxito de la acción emancipadora, encargarlo del gobierno 
del Perú, y le añadía: "Espero que mi permanencia no pasará de 
un año". Al año justo dejaba el gobierno. 

En cuanto al descontento de los jefes del ejército se debió a 
lo que éstos consideraban pasividad incomprensible de un guerrero 
que evitaba las batallas. Como ayer sus propios jefes, hoy sus his­
toriadores critican al genio militar no haber pasado por Lima, como 
un aluvión, para ultimar a los españoles en las sierras peruanas. No 
hay una comprensión exacta de la estrategia y de los móviles san-
martinianos. Olvidan que, debido a la traición de Rivadavia, el 
Libertador no pudo encerrar a los españoles en la tenaza de dos 
frentes, por medio del ataque en el norte argentino, mientras rea­
lizaba su misión angélica, pacífica de su genio específico, sembrando 
la concepción de un nuevo mundo en la poderosa ciudad de los 
virreyes. Su misión era esencialmente espiritual para asegurar la 
libertad de América. Los hechos comprobaron la exactitud del genio 
sanmartiniano. Fácil le hubiese sido al Libertador quedarse en el 
Perú y contentar a sus jefes con laureles triunfales y sangrientos. 
Poseía el ejército de mayor perfeccionamiento militar, frente a los 
españoles y frente a Bolívar, pues la disciplina y el porte marcial 
de sus famosos Granaderos a Caballo, contrastaban, como lo hace 
notar Mitre, con el aspecto de montonera que presentaban los va­
lientes llaneros bolivarianos. 

San Martín, que tuvo una actuación gloriosa en tres conti­
nentes, cuando llegó de Europa a su Patria, aunque joven, era ya 
un veterano en las lides de las armas. Treinta y una acciones de 
guerra, veintinueve terrestres y dos navales, eran su haber cuando 
gestó la empresa de la emancipación. Era casi seis años mayor que 
Bolívar y de más estatura física e imponencia militar. Si a esto se 
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agrega su espíritu sereno y pensador, que manejaba su ejército como 
un arma de precisión o como piezas de ajedrez, juego al que era 
muy aficionado; el estado psicológico que trasunta Bolívar en las 
cartas que se han transcripto y que involucran el reconocimiento 
bolivariano de la superioridad del genio sanmartiniano, se verá 
que existe en demasía la evidencia histórica que prueba la infe­
rioridad de situación y de antecedentes militares de Bolívar frente 
a San Martín, y lo absurdo de pretender que el genio argentino 
se sintiese aplastado por cualidades que se movían en una órbita 
inferior al plano sanmartiniano. 

Se ha escrito mucho sobre la entrevista de Guayaquil, impreg­
nándola de un misterio que no existe: pero casi todo es literatura 
y elucubraciones de paralelos imposibles. El alma de San Martín 
era una vertical de hierro; se requiere la misma alma u otra muy 
gemela imposible, para entrar en parangones. Ante el alma sanmar­
tiniana caben líneas oblicuas o perpendiculares, pero nunca para­
lelas. Los grandes hombres se mueven llevados por las fuerzas sociales 
que representan y, en el contrato innominado de Guayaquil, fácil 
es colegir que San Martín es el mandante y Bolívar el mandata­
rio. San Martín le hace un legado a Bolívar porque era el poseedor 
de la obra emancipadora, a la que sólo había que darle el toque 
final. Ver la realidad de otro modo, es pretender cambiar el mapa 
de América y el orden de los acontecimientos históricos. 

¿Y después <Iel renunciamiento, desmerece o se engrandece el 
sol sanmartiniano que, físicamente, no termina el drama de la eman­
cipación? Ya se dijo que la escuela sanmartiniana, y lo prueba 
la historia, puso fin a la epopeya con la fuerza espiritual de su 
genio. Aquí vienen al caso las expresiones del preclaro argentino 
José Manuel Estrada: ''Fué grande en las fatigas marciales y en el 
fragor de los combates; pero no le admiréis sobre su pedestal gue­
rrero de pendones debelados y rotos atambores. Es más grande en 
aquel día, cuyo igual no ha vuelto a brillar para la América, en 
que abdica ante los representantes del Perú el poder que le invis­
tieran el prestigio de su nombre y la gratitud de los pueblos; es 
más grande cuando niega su espada a la guerra civil y su pecho a 
la ambición; es más grande cuando, en la víspera de la última lid, 
cede a Bolívar el último laurel; es más grande, en fin, por sus 
inmolaciones patrióticas, por su elevación moral, por la virtud de 
vencerse a sí mismo y perderlo todo por la Patria, menos su gloria 
por ser nuestra". 

De acuerdo a lo dicho por Estrada, el sol sanmartiniano parece 
ocultarse en el ostracismo, pero en cambio se intensifica el radio 
mundial de sus resplandores. Se ha pretendido negar esta grandeza 
moral, poniendo en duda las intergiversables y auténticas publica-
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ciones de Lafond; pero ahí están las cartas a los generales Miller 
y Castilla, páginas de gloria para América y el mundo: "Si algún 
servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi retirada de 
Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, sino 
que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que con las 
fuerzas reunidas de Colombia, la guerra de la Independencia hu­
biera sido terminada en todo el año 23". Ofrece su sacrificio en 
homenaje a América, y lo único que lamenta es que la empresa 
libertadora, en manos menos capaces que las suyas, alargara su se­
cuela de dolores y sacrificios. 

Sus difamadores son bien conocidos en la Historia. El mediocre 
y envidioso Alvear y los ambiciosos Carrera. San Martín, que quería 
a Chile como a su propia Patria, entre el patriota O'Higgins y los 
Carrera no podía abrigar dudas en la elección, pues el héroe máxi­
mo de la nacionalidad chilena no sólo es un orgullo para su país 
y la Argentina, sino también para toda América. El filibustero 
Cochrane, el malvado Riva Agüero, que pasó a la historia con el 
apelativo que le aplicó el Libertador. Escribió dos tomos encubriendo 
su falsía con el seudónimo Pruvonema, donde las injurias y calum­
nias al Libertador de América llegan a la cúspide de la infamia. 
Los más feroces dicterios le aplicaron sus enemigos: ladrón, asesino, 
cornudo, borracho, incapaz, cobarde, tirano, espía, traidor, hipó­
crita, ignorante, mulato, etc., etc. Los detractores nombrados tu­
vieron sus sucesores, que llegan hasta la actualidad. Se trata de 
una casta de la que el Libertador de América necesita para confir­
mar su pura grandeza. Al sentimiento felino de la envidia, Dios 
lo permite para demostrar la impotencia del que pretende subver­
tir valores negando el vuelo del águila. 

Sócrates ha dicho que a las cumbres sólo llegan las águilas o 
los reptiles. San Martín fué un águila mundial transformada en 
cóndor americano. Cuando sus vuelos llegan a las más altas cum­
bres: desobediencia del año 20, independencia pacifica del Perú, 
renunciamiento de Guayaquil, más se acentúan los abismos y rumo­
rea en ellos el silbido de las víboras. Estas son lecciones que da la 
Historia. Arrasuándosc se sube también a la montaña. Y la célebre 
frase de Sócrates, se cumple a través de los siglos. El drama del 
mundo radica en que se ven muchas crestas coronadas en las altu­
ras, pero son muy pocas las que subieron con el vuelo sanmarti­
niano del águila, pues ocultan en sus ígneos resplandores las 
cabezas encrespadas de los reptiles. 

Pero el genio sanmartiniano sabía perdonar. Ya se ha dicho que 
su modalidad específica era la del arcángel, el militar de la virtud 
cristiana. Los documentos lo comprueban. Cuando Bolívar fracasó 
en el Perú, tumbado en los precipicios de la anarquía, se le insinuó 
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a San Martín aprovechase la ocasión para vengar los émulos boli-
varíanos. Y San Martín, con tal motivo, le escribe a Guido: "No 
me ha tomado de sorpresa el movimiento de Lima; tampoco la 
conducta que el general Bolívar ha tenido en el Perú. Tenga usted 
presente la opinión que, a mi regreso de Guayaquil, le dije había 
formado de este general: desgraciadamente para la América, no he 
tenido que rectificarla". "Estoy convencido que la pasión del mando 
es en lo general lo que más domina al hombre. Y hay muy pocos 
capaces de dominarla. No me queda la menor duda sobre las sanas 
intenciones de este general en atacar mi opinión, pero yo sería 
un mal caballero si abusase de la situación en que se halla, y estoy 
seguro aún empeorará por su carácter". "No he de publicar se­
cretos que sólo usted sabrá y que sólo verán la luz después que 
deje de existir". 

Él documento certifica, como todos los emanados del Liber­
tador, la grandeza del alma sanmartiniana. Era poseedor de la ver­
dadera sabiduría: sabía dominarse a sí mismo. Estoy convencido 
que la pasión del mando es en lo general lo que más domina al 
hombre. Y hay muy pocos capaces de dominarla. El era de los pocos 
y ese dominio, de su naturaleza excepcional, lo pone por encima de 
los grandes guerreros de la Historia. Y para dar la prueba de que 
domina todos los bajos instintos humanos, no puede valerse de la 
situación difícil de Bolívar, de su desgracia, para vengar sus émulos. 
Su caballerosidad y su hidalguía se lo impiden. Deja a la posteridad 
para que haga justicia. 

Son numerosos los documentos de la grandeza sanmartiniana. 
El 13 de abril de 1830, desde Montevideo, le escribe a su gran amigo 
O'Higgins sobre el pedido de Lavalle para que asumiese la dicta­
dura de la Argentina: " . . . los autores del movimiento del l1?, son 
Rivadavia y sus satélites, y a usted le consta los inmensos males que 
estos hombres han hecho no sólo al país, sino al resto de América, 
con su infernal conducta; si mi alma fuese tan despreciable como 
las suyas, yo aprovecharía esta ocasión para vengarme de las per­
secuciones que mi honor ha sufrido de estos hombres: pero es nece­
sario enseñarles la diferencia que hay de un hombre de bien a 
un malvado". 

El Libertador condena, en frases enérgicas, la maldad y la per­
fidia; la obra dañina a los sagrados intereses de la Patria. Pero su 
alma sanmartiniana no acepta la venganza. No guarda rencores y 
lo prueba con la pureza de su vida: jamás hizo un mal a nadie, ni 
siquiera a sus enemigos que lo dañaron y ofendieron gratuitamente, 
por el solo delito de sostener aceradamente y sin dobleces sus ideas 
y acciones. El corvo sanmartiniano hubiese rendido fácil cuenta del 
señor Rivadavia y sus unitarios, que tenían a la Argentina disgre-
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gándose en la anarquía y que, después del crimen y sangre argen­
tina vertida con el fusilamiento del coronel Dorrego, la llevaron a 
la tiranía. San Martín había sido perseguido, por medio de intrigas, 
hasta en su ostracismo en Europa. Si mi alma fuese tan desprecia­
ble como las suyas, yo aprovecharía esta ocasión para vengarme; 
pero el alma sanmartiniana no baja al nivel de esos sentimientos y 
rechaza el pedido de Lavalle, pues no desea ser dictador de su 
Patria. En el alma sanmartiniana sólo cabe el sentimiento místico 
de la libertad. 

Por eso, en el mundo americano, sólo Washington, por su gran­
deza moral, puede mirar de frente al Libertador de la América del 
Sur, José de San Martín. La Junta Ejecutiva de la Oficina Inter­
nacional de las Repúblicas Americanas, a moción de Mr. Root, 
ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos, resolvió 
poner en el Bourenu des Nations el busto de San Martin al lado 
del de Washington, expresando: "San Martín murió en el destierro 
sin ser comprendido Para los generales y políticos que sumieron a 
las repúblicas americanas en sangrientas revueltas por sus propias 
ambiciones egoístas y para los partidarios, el rasgo de audacia que 
engendra poder y fama parece admirable y el espíritu de abnega­
ción en favor de una causa parece debilidad. Pero el pueblo de estos 
países, levantado a la altura del deber y del honor, ha comprendido, 
al fin, que el Gran Sudamericano, el único digno de ser comparado 
con Washington como ejemplo de patriotismo, fué el modesto sol­
dado que cuidó más de su causa que de su puesto, y quien, tanto 
al ejercer el poder como al cederlo, sólo fué movido por el bien 
de su Patria". 

Hermosas palabras de consagración y de verdad histórica, para 
el héroe San Martín de América, y que llega del conglomerado 
humano más grande, civilizado y poderoso del mundo. Palabras con­
firmadas por el Presidente Truman, con motivo del centenario del 
procer epónimo, manifestando que San Martín fué una misión en 
América y personifica, ante el género humano, la encarnación más 
pura y santa de la libertad. Ya se ha dicho por un sabio, de rele­
vantes méritos intelectuales: "Para salir de las tinieblas a la luz; 
para conocer el dolor y dominarlo; para descubrir, en una palabra, 
el sentido de la vida, pueden servir los misterios de Eleusis, que 
Esquilo, Platón, Solón y Pitágoras conocieron; pero también puede 
servir el mundo con sus símbolos y la existencia con sus angustias, 
para ciertas almas excepcionales, como Cervantes, Washington, Goe­
the y San Martín, que conocieron las normas de lá verdadera sa­
biduría". 

El ilustre francés coronel Brandsen, admirador de Sari Martín 
y guerrero de la Independencia de América, dice: "En- medio de 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































